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PRINCIPE DE SABOYA

Infeliz, anodino, superficial como un- gato

de solterona es este bello adolescente, de mi-'

rada vacía y sonrisa estereotipada. Sonríe, son

ríe, siempre, por lo bueno y lo malo, por lo leo

y lo bello: no s.e sabe ni se sabrá nunca si es:

.un géiiio o -un necio. Duerme guardado por

veinte pesquisas; habla lo que K- .dicta su. des.

'

graciado cancerbero—el Almirante Bonaldi -—

come guisos analizados químicamente y bebe

agua embotellada y lacrada: ¡Principito infe

liz -que no puedes estornudar en público sin la

venia de tu jefe, .qué no puedes retozar en ol

campo sin romper el protocolo, que no puedes

estrechar a una moza garrida sin que la regis

tren tus ministros por si ¡leva. bombas o. bubo

nes bajo la camisa! ; ¡¡Santo Dios, ser príncipe

resulta :

peor negocio que ser gato de soltero

na!! Én fin, ésteeiisucia—de cuando en cuan

do — la alfombra del salón; se pasa la lengua

a su gusto por debajo de la cola, cuando su

ama cabecea; se lanza de aventuras por los

techos, eu Agosto; y da su razguñito felino,

cuando le colman los mimos y las cintas. . .

Pero tú, real príncipe, nada' puedes hacer, ni

disfrutar la fecunda soledad, aun. 'cuando

duermes; pues si te dejan tus. amigos, te hos

tigan tus instructores, te provocan las mujeres,

te asedian . los aduladores, te revientan los

periodistas. Pero, ¡por San Genaro! si aún

cuando, vas a vaciar la tripa gorda, salta, del
-

estanque del, escu.'sado un fotógrafo con una .

Kodak y de atrás, de, un biombo un lacayo que

te alcanza- una^esporija o -un papel toilette y al

./Siguiente diá aparece en los periódicos la gran

^

noticia.: "Anoche el principe tuvo' el vientre co-,

ri-iente", 'ilustrada con una fotografía que re

za: "S. A. en' la letrina".

.¡Principito de sangre "azul, y ojos vacíos,

así -pasarás la juventud embutido en tu rigi

dez -dé cartón, viendo el miundp y sus bellezas

a través de una;.'muralla de bayonetas y cas

cos prusianos o plumas de bersaglieri como se

ve-iina fría, incolora, insubstancial faja ciivo-

.m-atográüca; -humeando las .hembras ¡que se te

abren en cruz mientras se revuelcan con otros;

oliendo la sana yerba que otros huellan, aho

gando -tus alaridos de saludo a la vida que otros

estrujan: como un racimo entre sus labios. ..: ,

Y tú sonriendo siempre como, un infeliz actor

en .perpetua representación, . anuque tu corazón

, brinque ante el temor que te inspira el estalli

do de las bombas anárquicas que cual pupilas

. luminosas y justicieras te libertarían de esa vi

da dé mono de circo! ,

.. i Principito, de sangre azul y ojos vacíos,

eres más digno de lástima que un gato de scl-

tffroúa .
.
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¡MUERA SABOYA!

Como raza, la nuestra, de indios llorones
y criollos atrabiliarios, sin duda le debe á Ita
lia el mejor injerto.. Las otras 'gentes, del mun
do habrán traído hasta aquí formulaciones ex

ternas, culteranismos, hierros y oros. Italia
-trajo sus jugos. Mezcló su sangré a la nuestra,
su sudor a la tierra, su canto férvido a nuestra

nostalgia estéril. Y ¡ha permanecido así, tren

zada a nuestro destino como un pie de' vid a

un tronco de calden; como una fiesta de pám
panos y racimos en una selva achaparrada y.
nudosa.

No ha venido a conquistamos, sino a la-
.brar. Su mundo, -su "sociedad, sus amores, el,

, italiano los. lleva dentro de su- alforja, mestura-
do con sus picos .y -sus azadas. Por eso, donde, él
se planta, planta un -pedazo, de Italia potente,
verde, sonora.

Antes que el riel en la pampa, él, trazó eí
surco;' primero que las industrias devastadoras
de bosques, saqueaa-braíTde la" entraña, de Ja tie

rra., él hizo chacras. Enterneció el desierto con

sementeras, crió ■

el paisaje, el ¡panorama que
nos entró por los ojos y los -poros disolviendo

poco a poco nuestra hurañez de gauchos des

encantados.

El arenal y la selva, los. peñascales y el

valle, le reconocen y le aman. El es su buey y

su pájaro, su arado y su canto. El trabajo eu

la tierra y el vaso de vino en la mesa.

Desperdiciador de amores, lo mismo que

dé energías laboriosas, amó nuestras tristes

chinas en otro tono que el criollo, prepotente!
y fatalista. Tornó la tragedia en fiesta. En vez

de raptos, organizó cortejos; en lugar de puña
ladas, ondeó pañuelos.

Y bueno. De gente así, no conocíamos

más príncipes que aquel de la camiseta roja—

poeta y guerrero —

Garibaldi; y el otro del

rostro pálido •— caballero del ideal — üori; y

el otro más de la testa blanca y las manos car

bonizadas de incendios —Malatesta. Qué otros

que ellos pueden serlo de estos bravos itulia-

, nos, fuertes y líricos, que labraron el desierto

y nuestras almas, limpiaron nuestras calles y .

lanzaron aves bajo nuestros cielos?... Esos y

esos! ; ,

Qué as; entonces, éste que.se anuncia .aho

ra, al llegar a la Argentina, escoltado por na

ves de guerra, portador de un saludo ¡fascista,

esperado del gobierno y los burgueses?... Es

un bastardo de Italia, un hijo de aquella PvO-

ma clásica del derecho bárbaro, del Vaticano y

del circo. Un lobo dentro de una camiseta ne

gra!

¡Abajo el usurpador! ¡Atrás el príncipe

Humberto! ¡Muera Saboya! .

B. GONZÁLEZ PAOHK<X>.
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ro y su

postumo
¡Salud a ía anarquía!— Páginas de un militante.— Editorial "La Antorcha". 1924

Buscando en los batiles de los revoluciona

rios, en las colecciones de periódicos anarquistas

y en los recuerdos de su propia vida — tan pa

ralela a la de su hermano muerto — Rodolfo

González Pacheco ha reuriidp las páginas escri

tas por Antill! y las ha publicado en un ,volumen
bajo el título de: "¡Salud a la Anarquía!"

Digno del libro es el título y dignos ambos

del que escribió esas páginas, ya que. su viida

entera no fué. sino una constante labor de ele

vación anarquista.
Eh la propaganda revolucionaria de la Arr

gentina, la figura de Teodoro Antillí se destaca

eon un relieve
'

inconfundible; fué el que todo

lo comprendió y todo lo amó. Inteligente, con

esa inteligencia fina y robusta, de artista, y ñp.

hombre activo, su obra fué más allá de la vul

garidad económica del ideal. El descubrió mu

chas facetas nuevas del pensamiento anárquico,
porque, más que todo, AntiHI era un ardiente

poeta dé las sensaciones que el ideal anarquista

despierta en las almas: alegría, fraternidad,

amor,, armonía, sentimientos éstos que en sus

páginas desbordan generosamente.

La Anarquía fué para él, más que un siste

ma eeonómico-ífilosónco, un evangelio de amor,

una exaltación de 'la personalidad moral del

hombre. Por eso en sus página's hay tan pocas

palabras de odio, ningún cuadro estadístico de

lo que gana el obrero y. de lo que le roba el

patrón, y, en cambio, tantas frases de amor, tan

tas protestas . por los crímenes ajenos y tanta

piedad por el dolor de los demás.

¡A.b, enamorado! Enamorado de su ideal co

mo de una mujer a quien no se uoseorá nunca,

pero a la cual se ama por sobre la vida y la

muerte, por encima del minuto que pasa y de

la eternidad que viene, tal pasó por la vida ese

hombre puro.
_

.

-

Está más cerca' de Reclús, el suave, que de
Bakounin.. el fiero; y es un perfecto hermano

espiritual le Rafael Barret.
"Lo confieso sinceramente: soy tierra- blan

da; mil raíces hebrosas, y otras que no lo son,

tengo metidas cii los poros. 1' yo crío todas las
flores. No crío más porque -no ouedó más. Así
soy tuerte y afirmativamente

■

anarquista, y, con
la gran alegría de no ser estéril peñascal, soy-
huerto .florido.,.. Mi fuerza es, mi sonrisa, la lá
grima que no 'detengo, mi radiosa sensibilidad
amar .con fuerza mi ideal, derramar a torrentes
la energía oculta, que en mí existe acumulada...'.
¡Mi fuerza es la de lá tierra, no la de las peñas-!
¿.a misma lágrima tiene en mí una raíz viril y
engendra la rebeldía."

Tal era Teodoro Antillí. según sus propias
palabras.

Y un sentimental, un sentimental en el sen-
ido más vini de la palabra. Un comprensivo, no

con esI!f,6rn,a, ?
e" SU •t-01're mora1' 1ue descendía

ro«-v ?„P Í ¿*l cariñosas a los. corazones tfbre-

Wft Lk, h;lblaba c°mo Francisco de Assís debió hablar a los pájaros.
Y todo esto y más, sin perder su enérgica

tería, inerte y afirmativamente anarquista.

Del libro en sí. ¿qué .podríamos decir? Está
él fuera de la crítica literaria' pura y sería en

vano buscar una norma para juzgarlo. Un libro
asi se aprecia por su valor humano', no por lo

que en él haiya de belleza fugitiva. -Y éstas' pa
labras nuestras no son ni deben ser tomadas co

mo excusa de una pobreza literaria que en el
libro pudiera haber. No.,

Rodolfo, Gopzález Pacheco io explica me

jor:

"Abreves de , casi todos los escritores d<s
América que corren tras la belleza como perro«
trias mariposas, Antillí se despreocupó -de ésta
ñor convencional y externa, atento a otra más
K-rande y mas ¡humana: la que, fluve de la. idea
«e la justicia, la substancial belleza libertaria.
Sin embargo, era un' artista. Buscándose el 'co
razón, daba fácil con la vena de lo gentil y U.
nel. 1 era un bonito espectáculo el verle llegar
a veces, trayendo en sus. puños ásperos, agrie
tados, de peón de chacra, frescos capullos, prosas fragantes y finas: verdaderos poemas."

Tal vez se creerá que en mi artículo hay un

poco de pasión fraternal por este libro de Teo

doro Antillí. Pero no. Ño es pasión. Es amor.

Y. sin embargo, nunca lo conocí., nunca tu

ve el noble placer cíe estrechar su mano. Ahora,

que ha muerto, ya no podrá ser. Pero amé su

nombre y su labor de anarquista, y recuerdo
ahora con cariño, la Influencia jiue en mis dieci
séis años ejerció el ejemplo de su vida y la "sana
fuerza moral de sus artículos.

¡Teodoro Antillí! Al pronunciar este nombre
se me viene a la ¡boca toda, la dulzura 'le mi

juventud ida. Deseaba ser como él, escribir, co
rno él, Ir preso como él, riéndome de los juéeers

y los verdugos, y desde la -cárcel 'escribir esos

artículos tan llenos de una energía combativa

que en él .persistió hasta la. muerte.

Mis primeros artículos en los periódicos anar

quistas llevaban su influencia- Pero por ésa sen

tía llegué hasta ahí. La vida ño es igual para to

dos y rara vez el discípulo es tan perfecto .co

mo el maestro.

¡Teodoro Antillí, camarada muerto, herma

no ido, hombre puro, salud!

MANUEL ROJAS.

FRAGMENTOS DE SU LIBRO

JOVIALIDAD

La alegría es sana y es llena como que la

pintan dibujando hoyuelos en rostros carrillu

dos del color de las manzanas. Salud de los sa

ludables, jovialidad de los joviales, las forjas

de la alegría no' encuentran jamás pesado el

acero: liviano lo encuentran, y manejable, cual

blanda pasta de rosas apelmazada en hojas '. . .

De ahí que el martillo al golpear sobre él sea

una humeante estela de perfumes lo que levan

te: siempre, la sonrisa responde a la sonrisa y

el hierro trabajado con alegría es el que tiene

el bruñido más alegre^ La jovialidad como el

cansancio se imprimen en las cosas que toca

mos. Así también en el idoai, en este Ideal anar

quista
■—

para unos, pesado acero;, para otros,

liviana pasta de rosas '—
- que, trabajado con

juventud y alegría, es humeante estela de per

fumes lo que devuelve a cada martillazo; es bru

ñido alegre de hierro trabajado con alegría, lo

que píesenta a.r sol: es en lin, son en fin, estas

páginas, fragaheiosas y pura esencia, lo que sa

le de cada plumazo, como de una cincelería. . .

La alegría es sana, y. es llena, como que la

pintan 'fingiendo hoyuelos en rostro del color de

las manzanas. Jovialidad, entonces, es lo que'

hace falta, para que el brillo de -metal nuevo

de lo que se haga o produzca, sea nuestro sala

rio de alegría, como las rosas a los 'rosales!

EUNUQUISMO

Hay una acción castradora para el espíritu,

como hay una acción castradora para el cuer

po. De las dos formas se pierde la virilidad, se

cae en el eunuquismo.' Y no hay más que fi

jarse en lo que hace pesar su influencia la so

ciedad burguesa—el e.xcepiicismo en las ideas— .

para darse cuenta que toda ella tiende a la cas

tración de los espíritus, no dándose por satis

fecha hasta que ha convertido a todos los. hom

bres y todas lais mujeres en el coro dócil, flojo

y apagado de un rebano inmenso de eunucos,

incapaz de toda, resistencia y de toda acción vi

ril, que es el que da la nota en el ambiente so

cial de hoy. Nó hay mfis que fijarse en todas

las clases de tipos que representan lo progre

sado de esta sociedad, para darse cueríta que

todos son eunucos espirituales, que para la vi

rilidad del espíritu p la conciencia están castra

dos; que obran, proceden, piensan o se orientan,

en los motivos que son su preocupación, sola

mente cómo eunucos. .. No hay un solo relám

pago virij en ninguno de ellos; en ninguno de

ellos hay potencia para abarcar más arriba las

cosas, ."y todos están debajo o envueltos por ellas;
sus ideas son de eunucos; los propósito que se

guían con ellas también... En una palabra: no

hay virilidad de espíritu,- no hay potencia: no

hay más, cuando la hay, que la simulación cam

panuda del eunuco, que enronquece o engruesa

la voz, para - pedir terroríficamente... ¡cosas

de' eunuco!
,

Naciendo todos los hombres más o menos

viriles: ¿cómo se procede a esta- castración?

Muy sencillamente: envejeciendo o aplastando a

la juventud en, todos sus vuelos; descorazonán

dola y desviándola do su verdadera ruta; con

denando todo lo. Juvenil, fuerte, de verdadero

optimismo y de verdadera potencia; 'combatien
do como un alzamiento toda virilidad; lanzando

sobre el hombre o la mujer joven, húmedos
de ideal o de ensueño, como de la leché que

han mamado, el coro bastardeador del rebaño

inmenso de eunucos. Estos ya están castrados,
¡todos están castrados! Y mirad cómo viven,
cómo prosperan y tienen éxito, y son ditingui-
dos en la sociedad... No hay nada más desmo
ralizador para la juventud ^que. el espectáculo
de la sociedad actual, con el triunfo de todos

los eunucos. Y no ..hay odio ni encarnizamiento
como el de éstos, contra Jos destellos de una vi

rilidad o de una potencia genuina...,.

Esto pasa con las juventudes burguesas, que
son las únicas que están. <jn resalté o temen

hoy los burgueses. En cuanto a los proleta
rios, se procede en otra forma: se les degrada.
Si .se dejan a los burgueses, y no nos referimos
a uno en particular sino a la masa entera , de

ellos, el hombre y la mujer del' pueblo "serán

igualmente embrutecidos y degradados; a él le

convertirán en rufián o en espía, y a ella, en

prostituta. Y a ambos les emborracharán, les

marcarán, les combatirán todo escrúpulo o todo

pensamiento o sentimiento noble, hasta les "pa

garán", para conseguir su ¡propósito, o sea, de

gradarles. Una vez degradados, ya no puede, te

merse virilidad "de ellos, tampoco. ¡Es peor que

si estuvieran castrados!

¿Puede esperarse otra cosa de la sociedad

burguesa, algún apoyo para la virilidad de espí

ritu, y en contra del eunuco? Decimos que rio.

¡Ello es lo que se propone ia sociedad burguesa.,
y en ello está su victoria!

-

Frente a esto, pues, los anarquistas somos

cómo la remoción y la resurrección de la virili

dad del espíritu, aplastada por los burgueses;,

Bomos, contra el eunuquismo ae éstos, todas las

cosas juveniles, ideales, que Pablan de. la ver

dadera potencia y virilidad dei espíritu.- Somos

la resurrección do la juventud; de nosotros pue

de decirse que queremos permanecer jóvenes

Siasta la muerte... Nuestra voz Se escucha por

los mismos que -están ya castrados, y es voz de

resurrección para ellos. Si se. lograra solavien

te restablecer en su ser anterior a todos loa

castrados y todos los degradados, cuando' eran

'jóvenes y tenían fe, ideas, sueños, es decir po

tencia y virilidad de espíritu: ¿no se habria

cumplido obra de resurrección, y no sería ésta

e¡ fruto humano más bello, más hermoso, más

puro y más bueno también? ¡Sí! Muchos nos

oyen, o se oyen a sí mismos cuando no esta

ban castrados, cuando eran potentes y viriles;

pero muchos son vencidos también de nuevo

por el eunuquismo, admiten la castración, vo

luntariamente se.mutilan' o se dejan mutilar, si

guiendo los consejos o, la enseñanza del ambien

te... ¡Son las cifras negativas! Y por abultadas,

y numerosas que sean, cesan de tener impor

tancia, porque en. adelante son y serán senci

llamente "eunucos", en todo lo que hagan o djr"

gan o piensen o escriban. Castrados, su ser se

resentirá dé la castración; no tendrá más la".

potencia y la virilidad de espíritu... ¡Serán

ceros.! ;

?m

/rebeldía y revolución

Debemos precavernos contra los polleros de

un nuevo ultramontanismo, odiador de la luz,

despreciador del arte, del pensamiento y de la

inteligencia. Sin embargo, unos granos de bar-
•

barie, primitiva ó en rama, no vienen tampoco
mal para corregir un mentalismo excesivo, puea

hay también ¿l peligro de que no ponga él la

luz en los puños, el rayo o la1 piqueta que- han

de ser necesarios para^ derribar la sociedad ac

tual. No seamos gasmoños ni' hipócritas: unoa

granos de barbarie, es decir
.
de ésa exclusiva

adoración de la fuerza del bárbaro, permiten

que el anarquismo no se resuelva en el intelec-

tualismo puro; todo vigor, toda efectividad" tam-.'-

bién, nos vienen de nuestro tronco o nuestras,.

raíces de atrás. El intelectualismo puro es in-
■

efectivo; siendo
'

él su propio fin.- cae
"

en el

vicio de todas las revoluciones retóricas o de

palabras. La revolución intelectual, debe ser el

punto .
■ de partida para la revolución social. Es-

,

to nos sopla el' bárbaro, que es el tronco ver

de y verdaderamente, renovador v poteii> d»

la humanidad; con su materialismo, tal vez

■grosero, su falta dé comprensión si no es

para las cosas físicas, él nos llama a la reali

dad de este mundo- compuesto ¿te cosas físicas,

y dóndp las cosas .físicas se chocan, producien
do particular fragor, mutilando miembros o de

rramando sangre. No luchamos con fantasmas, :

sino con realidades. Nuestra dependencia puede,
ser moral o intelectual en cuanto a nosotros:

pero es física, material, en cuanto a todas las

imposiciones de la Sociedad que no podemos re-,

chazar moralmente, que sufrimos o padecemos
materialmente.

La rebeldía es el acto de resistencia del bar- ■

baro. Digamos .también que és de la vida- que

etf-r.prende rectamente su naturaleza.' Pero la'

rebeldía sola no basta. Siempre ha habido, re

beldías, — las ha habido hasta en el caballo

y todos los animales domésticos —

; es proba
ble que el bárbaro rió se haya entregado nun

ca sin resistir por lo menos como el potro que;.
se rebela al freno y a la silla; y, sin embargo,
en todas partes. ba triunfado- la dominación o la

'domesticación.- Ha sido necesario que la inteli

gencia humana, proyectando toda su luz. con

cibiera el, pensamiento de la revolución. ¿Qué es

la revolución que los libertará, pues únicamente
clones externas, cosa _ que únicamente ha po
dido ser concebida o ideada por el pensamien
to humano. Ni el bárbaro ni el caballo, magní
ficamente 'rebeldes, 'han podido concebir o idear
la revolución que los libertara, pues -únicamente
■trataban de resistir a un' déspota o librarse de

un jinete. Los anarquistas hemos concebido o

ideado una revolución que nos libertará, no de

un déspota o de un jinete determinado, sino la.-.
esclavitud o la silla. Es por eso., que esta idea'

revolucionaria. que concibe el cambio total, na-

ce, no de un1 cerramiento ultramontano, como

r-so oue odia. á. la. luz, '-desprecia el arte, procla
ma inútil el estudio y adora por sobre todo
acto o acción inspirado :en- el pensamiento re

volucionario, la rebeldía física del bárbaro, si

no
,
de una abertura total: abertura' como

la del surco, ávida, de -recibir todas tes

semillas, de hacer- del pensamiento de la

revolución una cosa consciente, analizada, fun

dada -sc-bre todas las bases de un conocimien
to científico que- ño puede sino darle pie) de
las apreciaciones del arte, y en fin, de la suma

s

:$
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de: las creaciones del espíritu, o de los descu

brimientos o las ambiciones de la inteligencia.

''->-''■ Si no caeremos en el intelectua,lismo puro,
en el ecleticismo burgués: ¿por qué la, ambición

de saber, de crecerse, de ilustrarse^ ha? de ser

-mala y no buena.? Guardémosnos de caer en un

nuevo ultramontanismo, que nos haría olvidar

el pensamiento de la revolución, a fuerza de no

-Ver sino, la rebeldía física del bárbaro. La rebel

día es un acto .siempre magnífico y hermoso, y
nosotros .desearíamos -.también verlo multipli
cado. Pero

.
la revolución es un pensamiento fe

cundo. . .

'

TEODORO ANTILLÍ

LOS PRESOS DE LA FEDE-
*

RACIÓN DE OBREROS
"

DE IMPRENTA -

NOLASCO ARRATIA

■

¡Desde ihtace un .mes se: encuentran presos'*
. a 'causa -de las intrigas urdidas en torno de u,n
techo -de policía, tres, compañeros dé- la'.Fedea-a-
ciñ.n, de Obreros de Im/prenta. -':

Nada tiene esto do novedoso. 'Estamos ha
bituados al. odioso 'espectáculo de los trabajado1
res encarcelados, y habremos de -soportarlo ¡por
mucho tiempo» junto con las aventuras crimi-

;.:n-osas que, en todo el país, trama el ensaña
miento de

.
los carabineros.

.

-

,
f> -■-" -.-.

"

-Ni
'

siiqu-ieira valdría decir una,?' protesta-
cuandó itodós los puños se crispan sin ■aicanztar-
,1a viril -energía ¡de' levantarse. .>¿ A -dónde apé".ar
cuando

.
la conciencia que delBiera sancionar es

tos heclhos yace o sé débate, huyen-do siempre'
-de su riazón activa?

' '--•■'' '-:; ■) ■■■

, , Y estos' tres ¡obreros están 5UH, metidos én
sus calabozos, mi-en tiras la máquina judicial' los
tritura y en -tanto que afuera, la vida! l¡a sórdt-

-;.da, amarga vida, se encarga de entenebrecer
sus hogares y de oprimir a- sus -.familias con la
angustia y el hambre!

¡..Llevan ya un mes, acaso más, -en -la cárcel'
Es. indecible, cuanto hay. de hi.riemté ¡para, la
calidad, ihu'mah-a^ de todos, en estos procedimien
tos ¡que a hombres, limpios, generosos, oscúra-

,, urente ¡he-róicos, ■en la coniquista material de- su
.vida, Como, en el culto perfeccionadór de. su es

píritu, los arrebatan a. las preocupaciones su

premas del corazón y del. pensamiento para en-
; eerra¡rlo5¡ ¿en la. cárcel, amurallados por proce
sos absurdos, y sin esperanza, más sin esperan
zamien trias más aburdos!

:■.,-', ¡Oh, la justicia}, los. procesos- anti-obreros
i la -bala ¡del carabinero ...que mata, por la es'-
pal-da!

- ■

.
, ; ;;,;-

-..-,-;. '¡Será, un egoísmo; péiro yo no podría ce
rrar --eslías líneas, sin .referirme con íntima adhe
sión, .especialmente. . a;-: uno de los compañeros
presos: Nolaseo ..Arratia. /•

'■ ;-

Yo ; creoV que cuántos le conocen? habrán,
.experimentado; esa misma 'sensación de peSioso
estupor ¡quo .me/sobrecogió a.mí cuándo supe láv
nueva de ieú. encarcéliamiento.

- ■"

¡Sus amigos le debemos a és,te hombro mu
chas lecciones de bondad, de' .'nobleza :y do rec

titud. He de decir .que Arratia ofrece, donde
quiera que se, halle, -perfiles tan,' extraordinarios,

r-taru: netos, que en medio de la -claudicante mé-

diocriidtad él nos hace pensar, én un- apóstol.-' de
.tedas - -eisas virtudes, -que desfallecen y perecen
cada día, , en cada hombre, agobiadas por las

mareas impura.» de las: ámbicioáiesV do las . va

lidades, de las cobardías. , ;-- ,.
.

.

'

'.: Y, en vendad, .resulta un apóstol sin que 'él
se lo haya—i'-opuesto. 'Sólo, 'cultivará Ven silen

cio, una maravillosa satisfacción de todos1 sus

actos. -.' ■■•'.- '•'■;■ i-.¿.

La balanza en que valora sus pefrtéaihieii¡to,s;
y> acciones ia lleva dentro; de sí. y nada podrán* .

pesar en, ella los cálculos de .indecorosas eo'ñvé-
-.nieiiciías ni, los jüilei.os\contaminados del mundo;

"Juzgad, qué ¡representará a ssu vez en; el

-.campo- -de-la organización Pbréra"•
esta persónali- :

...pad clara y firme. Es una antítesis de luz frenJL*
te a. las, ;'ma!qüin(a(Jionés, subteirráineas, casi rté- ■

,-nebrosas oori , que muchos caudillos imperante^',
.fraguan', sostienen, y acreciénatri su' influencia y
sü dominio. V:

La Federación dé Obreros de imprenta,, ins
titución ".que se. ha visto féiiizmettl.t,© libre de ..ese,'
,"atr'opamieñtó irreflexivo y servil qiíe^va. an'ü-'.-
Jando las fuerzas ¡vivas de otras organizaciones,
de debe a INolasco Arratia una abnegación .ac

tiva., infatigable, siempre, vigilante y leal'. .'•"' ';
Mientras desciende cada día la -calidad pió--

ral de los dirigentes célebres, se, destaca más

puramente el ¡rólieve de este, luchador quepo.
podría nunca, identificarse con prepotencia" al-

'..'gupa. "'. ■■:'.■'■■■

.•'■'-. '¥, .¡ahora,- cuando :éi !.mira quizás, a
.
través

de los -muiros qué le guardan, cuando é| mira
'* ese piundo ideal "que está lleno

, -de. sus -afee-.:
tos y dé sus aimhelos, ese mundo cuya dolida y

Srata;.;,contemiplación ninguna, cárcel, ppcteía im-'

pedirle, yo. pienso
-

una vez más on ' el raro'-te-i
,

. sorq de fuerza, de noble piasi-ó'n y. de iaíiteligén*
.^a que este thoíhbre. ha hecho surgir de eu

Vida! i /; V .-...': :

■

--, .:.,,.VV„^l ■ B. CABRERA ME^EZ,'
"'

DE LAVIDA COTIDIANA
•-■».'■'

Caín, el Carabinero.— La trágica muerte de Augusto Saavedra

PSICOLOGÍA i DEL CARABINERO i

En las cimas de las montañas,, dominando
la ruta de -loa pasos cordilleranos; en las entra

das y salidas de los pueblas, campesinos;' en los

caminos solitarios y en las puertas- de las ciu-:

dadés; 'montado sobre- sucaballo, con la manta

cuando es Invierno; terciada la. carabina; el bi

gote .cerdoso., de borracho caído sobre el labio

grueso, el ojo sanguinolento y turbio, como do

a.ve de- rapiña- -— .comedora.- de cadáveres —

-. el

carabinero vigila.
Es el último. escalón del hombre. La resaca

de lá ciudad
'

y ,1a escoria de los pampos. La

materia fécai de un enormo pujo colectivo

. Entró ai Ejército a servir de soldado. Cum

plido su servicio militar, y acostumbrado ya a,

ia" molicie y.a, ia. -estupidez de la vida de- cuar

tel, no se resignó a ser hombre- digno-; a. traba

jar, en fin,--a-'ser .útil .a la sóeiedau huihá'Pa,. y('
s.¡ hizo vigilante.: Pero era .borracho, le robaba;;
a- sus' compañeros; en. cambio do un: trago o de

cincuenta cobres/dejaba ir libremente a los de

lincuentes. Hasta que lo echaron.. Delante- de él

no tenía más que dos caminos.; o 'se. hacía bá-ft-

dido -o .
sé metía a carabinero'.. Prefirió lo úl

timo. Para, ser bandido se necesita ser valien

te, pelear, vivir mal,
'

etc. En cambio;'': .un cara-

chinero ,.es distinto: lé dan ropa y comida, suel-

üo, tiene' .autoridad, los huasos le tienen miedo.-

a su sable y a su carabina y Ven Ba él al repre
sentante de la justicia' de pueblo, hermana mt-

nóf de la justiciade ciudad. "'■

Y vistió: su uniforme. Y se convirtió, eñ el

terror dé los campos, en la. fiera qué- haCe. ba

jar los ojos- a; los campesinos y.¡ que echa abajo
las puertas cuando tiene sed y la cantina esta

•

cerrada. Qaín.-eiV. fin. ijue tiene miedo al ban

dido- y desprecia a los: honrados,' porque tiene:

mas, aél primero .que ele los segundos.' -

-.'■'' ■■'". EL PIjACO MANUEIíV-1.

■

-. Tin día, tíuatro desgraciados, salteadores se .'.-
d.ejáron caer a .up.a¡ cantina, en up pueblo^ cual

quiera. G-olpearqn al patrón y sé llevaron siete

pesos, unos paiitaloues viejos y upos zapatos es-

:,,taqu.llados. Veinticinco horas,desp bes, cuando'-los,

bandidos ni se acordaban ya de 'su hazaña, lio-'

garo.n los carabineros. Terribles con', sus cara.-bi-
'

has,.: "sus .sables, sus .caballos, sus- almas de..pe

rros, sus llagas, sus gonococos. Se \encontraron

cqp, que los bandidos . ya ae pablan' ido. ¡Que
raro! Para otra vez s'erí^,, .. "-.'-•

-

Cuatro ¡dí.as- después, los mismos cuatro sal

teadores, asaltaron pup' ciílncn.e!. Le péearoh
al patrón, y a; un cliente, tiraron , cuatro bala

zos, y se llevaron ocho p.eios, unos pantalones
nueyos,de mezciilla.y -unos zapatos cosidos, a iná-

a.úiná-¡ -- '.'- '■''•',' -'•'■' '--'-' ■'■■•■'.■ '.'-■'.'.

,
.

'

El robo era mucho mayor que

'

éi anterior

y éntónceftV'a_ policía'-ju.zgfir prudente) iniciar í-üná
seria persecución. Los inteligentes detectives sán-

'tlaguinps recorriei-on sus' colecciones de fichas

.antropométricas y después de mucho deliberar
decidieron echarle

,

la .culpa al Flaco Manuei.

—-¿El Placo Manuel? Creo que murió;.
-— ¡Qué se va a .morir! Yo ¡lo ,yi cuando la

celebración del Centenario dé la Indepeñdenuia.
El debe ser. Yamos-a buscario. "'■ ■■■■■.■■..

Y se organizaron tremendas partidas. Sé

;, batieron :tódós los bosques, los.- cerros, las que

bradas, las canteras; se interrogó; a los Pampe-
sínos, a. los despacheros, a los burros, a las pifa-
dras- ¡Nada! El Flaco Manuel ño estaba por nin

guna parte. Todos, lo habían visto, pero nadie:..
sabia- . dónde estaba; al revés

_
de Nuestro Señor,

gúe; ésta,. en todas; partes perú: que nadie lo ha
■

visto.
-

- ',•■'■
■ >'--■' "

..',-. ; ''-."'

De repente, aparecieron los pendidos ásalta.n-
do 'otro negocio. Ahí murió Uno de ellos. Des

pués, un cabo de carabineros iué asesinado. El
Flaco Manuel ló. asesinó, ;Sé- dijo que le disparó.,
cinco tiros d.e carabina de detrás de .una puer
ta. Después, rect.if'icarop. Fué Vürí sólo, tiro y*.se
;¡o disparó desde un cerro1. "Se discutió esta Vréo-

, tificacióh y quedó demostrado, al fhi,.. que ei

arma, homicida, era; una pistola y quo; el «ri-
'■minal había disparado desde la cocina- v.

Mientras se discutía, la. investigación avan

zaba. Se. publicaron croquis' de la ruta., segui
da por los bandidos., El.punto ponae estabaai Jos

carabineros y las "vueltas que, .tenían que r áar

para ílee-ar adonde estaban aquéllos.
"

1 A pesar, de. todo, el Flaco Manuel no a.pa-
recto.

'

,,.;■

La labor de la prensa

Y la prensa, ¡aprensa chilena, orientadora
de la opinión- pública, de espíritu levantafló v

ecuánime, contribuyó a esto con sus noticias mi
nuciosas y .agrandadas. .Era

, necesario terminar

con los bandidos;, esas fieras de 'loa -campos, y..

nadie podía hacerlo mejor quedos carabineros,
esas otras fieras de los., oapipoo. i. .

V. Se .azuzaba a; estas últimas" rieras. Se habla

ba ■

Oe su abnegación, de sus sacrmcJos. 'de sus

aeseos de implantar, la paz y el orden en 'la
campiña chilena. Y se decía: "LOa carabineros

van. dispuestos a vengar la muerte del cabo Ve-

negus". ''-. • \

Se incitaba así, a los carablnei-os a extermi

nar por medio de las armas a ro$; nandidos.

¡Oh,"■> prensa bhilena,
'

Inmunda prostituta,

que -comercias; con', el dolor de los desgraciados;

que callas los robos cuando soii hechos al am

paró de la. ley, y que hiuchas tus .páginas cuan

do se trata de un pobre dlabio; que amparas a

.los ladrones, ,de las áreas fiscales, que
■

ayudas.
u, supir -a los; sinvergüenzas y que te vendes

cuando el pago es superior a í-ü 'nílignidad!

¡OP,. prostituta!

SÉ ENCUENTRA - UNA .VÍCTIMA

De tal modo. se hab'8, tanta Importancia se

dio a, la muerte : de Cain Vep¡egas, tanta segu
ridad se tenía -en aprehender a.- ios bandidos, y

tantas veces falló esa seguridaq, que -llegó ún'
momento en' que ei idiota espíritu, del público
Bintió la necesidad . imperiosa de que se detu
viera al Flaco' Manuel., ...

Los detectives retornaron a" Santiago, cag.l-
c.onvénc'idos 'que el Flaco Manuel no -existía. Pu
ro los carabineros siguieron buscando,

....
Y cómo lio encontraron, ai- Flaco.. Manuel-,

fué necesario; crear uñí,. ;
' v .. -,.. .-■ ;

..Caín Óssa dijo .a Caín Navia^ -.. '.-•...->>■■

,

■■—Búscame uno, cualquiferaV;. Que sea' Ma
nuel o qué sea Flaco, no importa. 'Estamos- ha
ciendo ei rniieulo y, el vhonoi inlha.culado del

Cuei-pq: de Carabineros no puede .exponerse a

una cosa tal.

Y la; infamia de esta, .elección recayó en

Augusto Saavedra Alamos, et más: inocente do

todos: u.i campesino que. .mantenía"; a su t'ami-,
íia" con el trabajo.- ue sus brazos, que. no /bebía, ■

que no- Jugaba,,, que ñu era pendenciero, -.qué'
nunca1 había sido carabinero."

;, Ya Caín carabinero, tenía una víctima.
'*

La prensa -hinchó, sus columnas: SE EN-
COÍS'XKí) AL ASESINO DE CAÍN VENEGAS—

NO ÉS EL FLACp MANUEL, PERO SE LE

PARECE MUCHO.—HA ÉORMADÓ PARTÍÉLDE
SB BANDA. '.-..- ■--. :':■■

Fmjron llamados los testigos a reconocer: ai
'•aiidaz bandido-'. Pero íio lo reconocieron.

^-Este no' es -el que mató a Venegas, , 'V
—

i^'ómu.que no es! ¿Te crcís que después
úl, tanto trabajo, después de tanto suür buscán
dolo, >\-¡U ^..venirnos a decirque rió' és él? 6 de-'
V-iarai'que es él u te. pegamos una paliza!V

i, Y los pobres campesinos, con los calzón-
:¿lilos eñmerdadós. de vmiedo, declararon qué Au-

.gusto saavedra' Alamos, "El Ejicito",: era, eí ase-
vino de Caín Venegas...

V ya no huDu fcaivación pai>a: eí desgracia-
d;/. Lo reconocieron los testigos, en. la-caía del
padip se encontró una- pistola, , a; tuerza dé fla
gelaciones 10 hicieron- declarar que él, era el ase
sino del cabo, ; y. se .acabó.

"'■ '.;;--,,'''■ .EL ASESINATO \

:;Caíp Navia lo mató, por. Ja, espalda, :fria-:
mente, a, las cinco de la mañana,, eii un cahiinó
solitario, siii más testigos que otros dos, fiaínes
menores, que lo acompañaban.

Sació: su -sed de sangre, en el pobre diablo...
Caín Ossa se- aió por satisíecho: 'el honor , del

Cuerpo -de ..Carabineros
, estaba salvado.'

DESPUÉS .

Después, 'ahora, se quiere demostrar que Saa.rí
-.-yedra, era inocente, . Pero, tonterías...

El padre,. 'víejecibo, llora á su hijo,: predi
lecto; la: madre;..,, también. Todos lloran. Lá pren-
■sa se lamenta dé este;, error judicial y algunos
diputados hablan; en la Cámara-

.
, '"■:■''

Pero todo (.es;- inútil. ElV hecho, ha termipa-
:do, Murió el indefenso,, el abandonado.,

- Y Caín recorre los caminos, montado en

su pingo, satisfecho su Instinto criminal, sin'- im
portarle .-nada denada.^

ABEL.

OBRAS ORÍ EN T ALE S
Él Evangelio de Ramakrishna. — El Evangelio da Buddha.— Ehagavad Gita y canto de la iniciación,
excelsa joya de; la sabiduría oriental. — ÍILOSO FIA VENDASTA, por los SWami'- V'ivekariánda 'y
Abhedananfla. ,—- Karma Yoga o Sendero ae la acción, por Swami Vivekananda. -—

Baja Yoga o ccat-
quista ¿te la Naturaleza interna, por el Swahii VTvekananda. — Jnana Yoga o elx sendero del cono¿i-
miento, poi; el Swami V.

V." Y EJC MAS COMPLETO SURTIDO EN OBRAS TE OSOPICAS, BIT

DELICIAS 737
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GLOSARIO DE LA PENDIENTE AcnvroASS
Alessandri y Mussolini INTERNACIONALES

APOLOGÍA DEL CESARISMO

Divergencia en las manifestaciones de su

acción. Similitud parcial de lá personalidad po
lítica y humana. He ahí la síntesis del paralelo
de Benito Mussolini y Arturo Fortunato Ales

sandri. Paralelo entre el impérator y el so

chantre de dos democracias igualmente despre
ciables.

Ambos
■

llegaron a las alturas por. el es

fuerzo incansable de una voluntad nada común

entre los anfibios de la pedorreta democrática

que nos legaron la Revolución Francesa y los

filósofos setecentistas. Ambos fueron, en un

comienzo, exaltados y endiosados por sus gre

garios, y de ambos' la historia podrá decir que

señalan una pseudo crisis política y social en sus

respectivos países. En Mussolini nos seduco un

carácter tenaz, enérgico, impulsivo. En Alessan

dri hay también impulsividad y audacia, pero
su acción es, en conjunto, vacilante e intermi

tente. El uno mantiene su inflexibilidad de re

cién llegado, de advenedizo dé' la política. El
otro tiene la flexibilidad del viejo político. En
tre el primero y ei segundo existe la diferencia,
del condiotterismo frío, severo, calculador, a la
macuauería criolla, insinuante y desprendida.
La firmeza constante y decisiva del uno, es la
firmeza vacilante dei otro. Ambos conocen y
desprecian las democracias mogrollescas y mal

olientes; poro mientras el1 uno la somete por
medio del garrote , y de la razzia, el otro la

mantiene enervada e impotente con su verba
sonora e histrionescn. i

Mussolini ha Impuesto el eesarismo a un

régimen que se estagnaba por decrépito y por
caduco. A Alessandri le han impuesto el nepo
tismo los genuinos representantes de un régi
men constantemente renovado por gentes que
padecen de androfobia moral.

ACCIÓN Y VACILACIÓN

El primer Ministro ha logrado establecer
reformas trascendentales en unos cuantos me

ses. Ha impuesto su. voluntad a un parlamen
to medroso y mediocre. Ha modificado la má

quina electoral, despojándola de la inútil más
cara democrática que a nadie engañaba ya. Ha

despedido a millares de empleados inútiles.' Ha
establecido la censura a la prensa; y, por, fin.
ha permitido el asesinato de- Matteotti que le
era asaz molesto y antipático. , Al Presidente
apenas le -han concedido reformas modestísi
mas después de tres largos años. Se ha deiado

Imponer la voluntad por un congreso cleptó-
mano y bandullesco. L,o hanhecho intervenir en

la máquina electoral para crear senadores y di
putados, ineptos, desleales y mal agradecidos
para con su padre putativo. Lo han obligado a

incorporar en ia administración del país. a mi
llares de empleados Inútiles, aliancistas y des

vergonzados. Se ha dejado insultar a diario por
gentes que viven al frente de su casa; y, por
fin, no ha querido hacer apalear a un sinnú
mero de vejetes y jovenzuelos que lo habían
menester.

_

Mussolini en el momento oportuno ha sa
bido imponerse a la banda de mazórqueros. jin
goístas y desocupados de post guerra que lo lle
varon al poder. Sin tener una gran, cultura po
lítica, ha sabido rodearse de hombres capaces
de actuar y, a veces de pensar. Al pobre Ales
sandri lo mantiene embotellado una horda de
políticos que no le dieron en el busilis ni se mo
vieron de sus casas en la época .-. del siniestro
juan luis sanfuentes, -y. que se aparecieron so
lamente a la hora del reparto del botín T a
pesar de ser fogueado veterano en la política
criolla, se ha dejado engañar, por gestores, pa
quidermos y malabaristas, que le -han transfor
mado la presidencia en sitio de tortura y de
aflicción. Como en el caso de aquella -doncella
—

no tan doncella— que llevó al lecho himeneal
una virginidad fabricada con tres puntos de
catgut y-que el novio no fué capaz de' desflo
rar !

LOS HOMBRES EN LA BALANZA

Históricamente considerados,
'

nuestros hom

bres representan un .capítulo descollante en las

crónicas de sus respectivos países. Y, lo que es

más notable, la historia dará prelación a nues

tro presidente, guardando, sí, las respectivas

proporciones.
El caso de Mussolini. históricamente, no es

sino el lógico enaltecimiento de un espíritu hir-

cino por una mesocracia que. reacciona tras un

inenfervorizador miedo cerval. Las masas

'

tra

bajadoras constituían un serio peligro para la

estabilidad político-digestiva de burgueses, ren

tistas y burócratas estatales. Necesitaban nri
hombre. Un cualquiera que los guiara. Necesi

taban un jefe, y se encontraron con un -musso
lini. Es decir, tuvieron- 'más. de lo que necesi

taban- Porque el movimientp obrero estaba fa
talmente condenado a extinguirse, por ¿1 bizan-

tir.ismo y la fruslería casuística que le roía las
entrañas en la época de más aparente energía
y resplandor. Italia estaba preparada de ante

mano a tener un mussolini. Y si la designación
recayó én. Benito, la culpa no es toda dé él.

El. "caso Alessandri" es el de la premedi
tación y alevosía. Se trata de un hombre que,
desde muchos años antes, quiere ser Presidente.

presidente, pese a quien pese. Psicológicamente

considerado, es la figura más destacada de en

tre todos los "primeros mandatarios" de la zona.

Impulsivo, revolucionario entre los tradicionalis-

tas, flexible o autoritario cuando lo es menester,
simpático para las turbas, medroso o atrevido,
es personalidad única en la historia nacional.
Estamos muy cerca de él, para darnos cuenta
del lugar en que será, colocado por las venide
ras generaciones. Será el único Presidente que
se salvará en la historia de la republiquita. Y
esto no es una afirmación audaz. Establezca
mos comparaciones. Retrocedamos al siglo die
cinueve y busquemos entre los de su categoría.
Procedamos por eliminación y dejemos a Bal-
maceda. ¿ Qué representa Balmaceda? Es un

punto de- referencia y absolutamente nada más.
Tuvo el mérito de tener mucho dinero disponi
ble para ,..t>nstruir cárceles, escuelas y caminos.
Tuvo también la suerte de ser derrocado por
sujetos que arruinaron el país e hicieron resal

tar, por un singular método negativo, los tiem

pos en que no l.¿ bía tantos cleptómanos, ni

aliancistas, ni garabuleros. Del tal Balmaceda,
nadie que juzgue desapasionadamente su perso
nalidad, podrá decir nada de importante. Es ya

tiempo que demos honrosa sepultura al mito
balmacedófilo. /

El ciudadano Alessandri, no es preciso ser

vidente ni profeta para decirlo, será el Presi
dente que más recordarán sus conciudadanos en

el futuro. Ese, sí que es un hombre interesante.
Colpquémoslo en la balanza- Pesa. Evidente
mente; pesa. Y pesaría 'mucho más sí, por mo

mentos, no se condujera como un timorato y un

andratalión. El Presidente Alessandri es el caso
del hombre que "pudo ser, y no quiso ser". To
do lo tuvo en sus manos. Tenía hombres, ideas
y sables a su disposición. Pero, no tuvo calzor
nes para mandar a los cuernqs de la luna a una

legión de trastos muertos y de lastre tradicio
nal. ÍJn hampa de politiquitos de baia estofa
se atravesó en la vereda y él, -en vez de enviar
los al estercolero de donde nunca debieron sa-

br. tomó humildemente ia senda de la calzada
bu Congreso papagayesco, rutiforífero, y pla
gado de mentecatos e ineptos, está entorpecien
do la tranquilidad pública y privada del país. Y
éi, en lugar de colocarle la más sugerente de
las herraduras, se rebaja a parlamentar con se

mejantes cretinos y trasporizantes. No lo dejan
respirar ni a sol ni sombra. Es perseguido por
gestores administrativos, por escribas sin em
pico, por lacayos con y sin librea, por majade
ros, teorizantes y espiritistas. Es detenido a ca
da paso por la indolencia, el aire crataplón y
el espíritu beocio de las Cámaras de Diputados
y Senadores. Y, en vez de saltar por encima de
semejantes piaras., se revuelca con ellas, y hasta
parece regocijarse prolongándoles su mísera
existencia.

LO QUE SE DEBE IMPERATIVAMENTE

HACER

.

- *E1 Ciudadano Alessandri que tiene la obli
gación de reemplazar el actual Congreso por
organismos técnicos y funcionales en que no

tengan ingerencia alguna los papagayos ni los
imbéciles, el Presidente Alessandri que todavía
puede contar con el apoyo de la fuerza y de la
opinión, el "hombre"

'

que todavía queda en
Alessandri y que debiera imponerse a la giríe-
comadrocracia parlamentaria actual, se justifi
ca diciendo que se encuentra cohibido por el
peligro de violar a-la Constitución. ¡Cómo si a
la venerable octogenaria no le hubiera ocurrido
jamas un percance igual! Tenemos, pues, con
fesión de parte. Es el temor al qué dirán, lo
que cohibe a Alessandri. La tradición de orden
y paz de la República, el juicio de las naciones
¡amigas y enemigas, la opinión de Ministros y
Embajadores... La verdad de todo esto es que
en Europa no saben ni siquiera la ubicación de
nuestra republiquita. Conocido es el caso de
aquel Primer Ministro inglés que creía que li
mitábamos al. norte con Panamá y que nuestra
principal fuente de ingreso consistía en el im-

LU,? ?
la exP°rta-cion- de café y frutas tropicales, i, sin embargo, Alessandri seguirá te

miendo al qué dirán, a la violación de la Cons
titución.. Y así pasarán los meses. Hasta que
en Diciembre de 1925. entregará, mansa y pa-
df^amente, el mando de un país tan podrido y
arcagaflado como lo recibió. Y la historia dirá
de Alessandri que fué el único Presidente que
.tuvo en sus maños la reorganización precursora
de tiempos mejores para esta zona de. América
meridional, pero que. dejó hacer y dejó ™asar
fo ^éhlstorla

del hombre que pudo ser y que

ALFREDO DEMARIA.

Santiago, Agosto 16' de 1924.

VISITE

"LA NOVELA ILUSTRADA"
librería y cigarrería

Agencia General de Oleografías "BLTBA"
"OXiHA" . y "KIS3HE".
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Cuatro meses duraron las gestiones entro
los delegados rusos e ingleses para irastableV»
en buenas condiciones la vinculación ecPnómr

-

ca entre Gran Bretaña y fe República del si"
viet. Durante ese tiempo Tsa conferencias tn
vieron las más diversas alternativas. Había non
dientes numerosos puntos de detalles que m,"
sieron serios inconvenientes en la obra ,¡ií ,!'
construcción del intenso comercio anti-guerre™
que entre am'bos países existía. Por ello fué Ál ■

dilatada la gestión y también debido a esa cari«
se vid en más de una oportunidad al ,borde <M
fracaso. ueí

Sin embargo, primaron en éste como en otros
casos similares los intereses de la industria v .

del comercio. Para ambos países es necesaria
..la ym-ulación económica. ¡S4 bien Inglaterra
hasta cierto punto puede pasarse sin Rusia en
lo que respecta a sus necesidades materiales
mientras Rusia no puede vivir sin la nro;fe¿
eión de.i capital británico, eu país ,de la revolu
ción constituye para Gran Bretaña un, excelente

'

.
instrumento de política' internacional iSu panel
preciso es decirlo, es esencialmente' compensa-
dor, pero en todo caso su acción controlará un

'

sector, por cierto importante de la vida euro
pea y asiática ¡que a Inglaterra -tanto interesa

'

'Las negociaciones tenidas en Londres no

'

son ipre:cisam¡e¡mte un triunfo para el ¡Soviet ¡ñe
ro representan un' paso adelante. E¡1 ¡p.rou'óíttn
manifestado por las delegaciones era conse
guir de ¡Gran Bretaña un empréstito de la can-

"

tidad que lllusia necesita para .poner al día en
pie- de trabajo un ¡porcentaje de sus industrias'

y .explotaciones de la naturaleza ¡que no pueden
aún librarse de la influencia -de la guerra En

ceste seantido la Conferencia no dio a Rusia los
:

frutos ¡que esperaba. iPe'ro, en cambio, acordó

'

■diversas ¡facilidades comerciales que son de vi
tal importancia para el desenvolvimiento de -la
economía ¡rusa en el futuro.

Antes de que terminara está conferencia
Miiternacionial de tanta importancia, comenzó a
reunirse' en Londres .también la gran Conferen
cia JnteiiiiALiada. La leonvoeatonla j-educía ia
cuestión .al ¡tratamiento del plan, de reparacio
nes elaborado por IMir. iD«Aves y que ya tuvimos
oportunidad-, de tratar en estas columnas. Este
pian, como se -comprenderá, trajo de inmedia
to la atención de loa delegados de los diversos
países concurrentes hacia otros puntos que 'si -:

pesar de los años trascurridos desde lia termi
nación de- la guerra permanecen insolubles.

ILa voluntad de los delegados -franceses y
Piarte, los reipreiseinitantes ingleses -y yanquis sig¿
nificaron el más franco y verdadero espíritu (le-

conciliación. ¡En diversos momentos los impases
belgas impidió, como es natural, que se trata-.,.''
rá en esta ocasión del Tiraqado de ¡Versalíes. Al'
menos «i su delfensa -de los acuerdos ante: el

Parlamento franciés, M. Herriot ha declarado
que ellos no limitan el alcance de aquel com

promiso en ninguno de sus mandatos. Por 'su
o puntos muertos oe la discusión se salvaban.-'."
gracias a los buenos oficios de unos y otros.

'

(Én esta Conferencia se ha ¡visto, cómo en

•pocas otras la influencija. que tiene en el mundo

PÓtual los íacitores económicos. Las eintidades . ,

bajicarias más eminentes dea abundo tenían re

presentantes directos en esta reunión interna

cional, -los cuales eran consultados em la debida

oportunidad sobre el alcance y los .resultados de
la« medidas . finamicie.ras adoptadas. Así pudo,
¡pues, conseguir Alemania el empréstito . que las \

naciones (aliadas le facilitarán para arreglar de

finitivamente su -maltrecha economía.
'Esta Conferencia tiene tanrbién importan-'

cia, po'r 'Cuanto los íEstados Unidos . tienen ¡tan

to en lá organización de elija, como en su cur-,

so y. tira su feliz fin un palpel de sumía impor
tancia. Sin ellos algunos de los imás interesan

tes acuerdos adoptados fallarían por su base, y

habrían determinjado ¡quizá el fracaso total, de

las negociaciones. Estados Unidos" vuelve a to-

imór participación em 'los negocios europeos. Su

inmiscusion tai vez no agraue a algunos paí
ses, pero los resultados de ella nos . prueban
r—por el momento, al menos.—■ que no debe des

preciarse, sino' al cónitrario, aceptarse'' de buen<

grado. Ai fin y al cabo los ÍEstados Unidos tie

nen tamlbién vinculados intereses poderosísimos'..:.
■a la suerte de Europa, y por ello será imposi
ble suponer que no trtataran de vigilar direata-

mente én todas las oportunidades .en que ellos
■

se ponen en juego.

iMientras estos acuerdos tenían en Londres

la confirmación oficial de las .firmas, en las co

lonias inglesas de Asia y África, renací^, la
'

: J
agitación,, an-timetrópo-litana. lEste problema no

es viejo. ¿Quién Po recuerda .los antiguos levan

tamientos ue los naturales' contra los ingleses?
Das agitaciones de hoy son sólo una continua-' \i;^..:-%
eión de aquéllas. Pero en el fondo el - piales-
tai' es el .mismo: las razas sometidas 'sienten .

í-n-

■timamente que- alias son capaces por entero
<3e

regir -sus destinos conforme a sus propios prin
cipios, y que es -una injusticia que trabajen in-

Qesante-mlente- sus hoimibres para sostener «m*.

Corona que no representa nada para sus almas

apegadas a las tradiciones .gloriosas de sus

antepasados.

¡Este problema colonial es excepcionalmen';
te grave, y no lo es sólo para la nación inglesa

que es la directarixente interesada, sino que tie

ne trascendencia inicalcu lable en estos días en

que a los viejos odios dé raza se mezclan razo

nes de economía social que presentan caracteres

distintivos ¿n todo el mundo.

ESnEOTAJDOK*
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COMENTARIOS
\ , UNA NUEVA FEDERACIÓN

De atenernos a las informaciones de la pren

sa, un grupo de jovencitos acaba de organizar una

nueva Federación de Estudiantes.

No emitiremos ¡por añora ningún juicio so

bre este laborioso parto- estudiantil, faitos como

estamos de antecedentes para saber qué princi

pios e ideales orientarán a -ia nueva institución.

Desconocemos taimbién la opinión que les merece

al resto de los universitarios, cuyo parecer no

Habernos que se haya tratado de tomar en consi

deración.
Nos ha llamado sí la atención que en el pri

mer manifiesto que han dado a conocer,
— sin

ningún objeto y fuera de toda oportunidad— ,
se

-haya condenado la obra realizada por la Fede

ración de Estudiantes de Chile, -agregando qué la .

causa "de su desaparecimiento fué originada por

el gran desprestigio que había caído sobre e»la.

¿-Se habrá adoptado este temperamento pa-

:ra congraciarse con los eternos enemigos
— cle

ricales, gobiernistas y reaccionarios ;
—

que siem

pre persiguieron y combatieron a la Federación?

BL FALSO LIBERALISMO DE LA ALIANZA

La primera escaramuza doctrinaria realizada

por la Alianza en la Cámara de Diputados,, y

>di/e tenía por objeto apresurar la discusión, de

un proyecto relacionado con el divorcio, ha sido

un fracasó completo para esta combinación

política, que .se precia de representar el pen-

vsamiento liberal del país.
.-' - Diputados radicales, liberales y demócra

tas, que en los agitados días de las elecciones

de Marzo último se presentaron ante el elec

torado con un- programa de marcado an'ti-clo-

riealismo, en amable consorcio con los parla

mentarios conservadores y otros emisarios de

la curia, se opusieron a una medida tan ino

fensiva y simple, que existe hasta en los paíse.s

más atrasados, y que en ningún casp

'

consti

tuye un peligro contra el admirable orden so

cial que disfrutamos.

Ha pasado con esto lo mismo que con la

bullada separación de la ¡Iglesia y. el Estado, lo

que sin duda alguna ocurrirá con la confisca

ción de los bienes de las. congregaciones reli

giosas y otras viejas monsergas que tanto en-
■

tusiasman a los crédulos y candidos provincia

nos.

Es en efecto una inocentada suponer que la

flamante Alianza Liberal quiere seriamente dar

..solución a estos problemas de índole religiosa.

Amalgama incoherente de voraces monto

neras políticas, agrupación de hombres sin rai

gambre espiritual afín, carentes de principios de

firme y elevado liberalismo, autoritarios, tradi-

ciónalistas, creyentes en Dios y en la infabili-

dad del Papa ¿quién que no sea un bobo po

drá honradamente creer que de verdad se in

teresan por impedir el crecimiento avasallador

de la Iglesia, y la intromisión nefasta de sus

ministros en la vida ciudadana'.'

¿1N0 hemos visto que el -mantenimiento de

los servicios religiosos del 'Ejército ha contado

en todo momento con el apoyo de los diputa-
¡■d'ós radicales?

¿Cuándo los elementos de ia Alianza Li

beral han intentado, por lo menos, romper las.

relaciones diplomáticas que se .mantienen con

el Vaticano? ¿No sabemos que son. los alian

cistas los que defienden la alta cuota asignada
al presupuesto del culto?

-,< Todos saben que ministros de la Guerra

de dicha combinación, han autorizado la con

currencia de los bárbaros do uniforme .a las

procesiones y otras' mascaradas y pantomimas
.clericales.

No; todo esto no es sino un engaño torpe
y una comedia burda.

No hay nadie en lá Alianza Liberal_ que

tenga el propósito de arremeter contra los' pr¡7
v¡legios de la Iglesia, porque, como la totalidad

de sus miembros pertenece a la aristocracia
ya la burguesía, necesitan del fraile para que
Predique, el orden, la sumisión y el servilismo
entre los sufridos jornaleros y explotados cam-

.¡■P'esinos.
IEs necesario que la masa popular se des

engañe de estos seudos reformadores, que en

naida se diferencian de los más atrasados reac

cionarios, y sepa que sólo exhiben banderas de

liberalismo con fines personalistas y para en

gatusar a la opinión .-

UN MINISTRO DESGRACIADO

;". ,- Ya que ¡die asuntos políticos se trata, debe
mos anotar lo ocurrido entre

'

el profesorado
Primario y el' actual Ministro de Instrucción Pú
blica.

Este señor no ha sido- menos desgraciado
en e"l desempeño ide su cargo que aquel otro Mí.
rustro radical que hace tiempo habló de solucio
nar a palos ia cuestión social. Decididamente, los

mjstros ael radicalismo parecen perseguidos
Por una seoreta e invencible jettatura.

^ '

.

Con ..motivo de habérsele preguntado qué
opinaba respecto de un acuerdo' tomado por la

f-sociación de Profesores, por él cual se protes-

lah
<3el retardo con que el Gobierno les canee-,

iaoa sus suleldote, se- expresó
'

en términos tan
ae se omedid os y despectivos—el respeto "que de-'

pímos a nuestros lectores nos impido -rleprodu-

Áp c,ue mas parecían- propios de un portero
ne-casa grande que de todo un p.ersonajle llama
ba dirigir ia instrucción pública.

c.bm, embargo, :di'cho caballero—y cabe re-

la -,° ,-para lue en todo su valer se aprecie

cua ?0e ad de l03' Políticos;—el año anterior,

BlJ"™0 buscaba votos y popularidad pana ser

p.l!P*g genaclqp, haWíj, nf^f^fl en forma t«rj a}

S

profesorado y a la juventud, que en más cid un
4ocal estudiantil se exhibió su retrato en prueba
de afecto y gregaria .admiración .

El profesorado, primario supo esta vez res

ponder con decoro a tales impertinencias. \v
efectuó un mitin, cuyas conclusjones, pisoteando
arcaicas reglas de respeto y convencionalismo,
no fueron entregadas' ni al Gobierno ni a las
autoridades educacionales .

A este canticio asistieron la mayoría de las
organizaciones obreras y en él no se permitió
la intromisión de ningún poflftico," habiéndosele
indicado cortesment'o la puerta a un demócrata.
que quiso hablar sobre las '.excelencias del vino .

y las virtudes. ,de la ¡democrateia.
Todo esto nos parece bfen y cuenta con

nuestras mayores simpatías, porque claramente
demuestra que día a día se va, ahondando el di
vorcio existente entre el Gobierno y los políticos
por una parte, ,y el profesorado, por otra.

No hay que olvidar que en las manos de
estos companeros se encuentra el porvenir de
los niños, y que si saben dar a sus actividades
un sello de completa liberalidad, poco a poco se
irán carcom>'-?.ndo los principios de Orden Pa
tria. Autoridad, etc., tan queridos- del conser-

vantismo y que son la .base en que descansa
el Estado moderno.

INACCIÓN SINDICAL

Demasiado opaca es la vida que hoy arras

tran las organizaciones obreras.

Por ninguna parte vemos que se haga el me
nor esfuerzo para salir de una postración que
tanta semejanza tiene con -una muerte definitiva.

. ..Los múltiples problemas que
• directamente

atañen a la clase obrera, parecen no ser do im
portancia para los organismos .que encauzan y

dirigen el. movimiento sindical de 'esta, tierra.,
Nadie ignora que Oas condiciones de, vida.,

de suyo pesadas y míseras en el régimen -capita
lista, se' -están haciendo cada vez más v' más

insoportables-.

El ansia de lucro y ganancia rápida, ha he
cho que los detentores del poder y la fortu
na, recurran a cuanto ¡medio pueda darles en
breve tiempo el dinero apetecido para satisfa
cer sus goces y placeres fáciles.

Y alzan los alquileres, aumentan los precios
de Jos artículos animen ti-cibs, encarecen el vestua
rio Y para colmar la medida, el Gobierno, por
medio, del impuesto a ¡la. renta, absorve los últi
mos centavos que todas las gabelas anteriormen
te nombradas pueden dejar en el bolsillo del po
bre trabajador.

Las 'huelgas que determinados gremios se ven
en la necesidad de declarar para obtener peque-
nos aumentos de jornal, y trato más humano de
parto oe patrones y capataces, se pierden en ¡la
mayoría de las

.
veces por falta de cooperación

y ayuda, oportunas..

_ ^i.Qué hacen mientras tanto lias instituciones»
sindicales que tienen por única razón de ser el
preocuparse del. mejoramiento económico de 'los
asalariados y. "de .cultivar el espíritu de solida
ridad?

Hasta aquí no conocemos ni siquiera un in
tento de modificar rumbos o de emprender al
guna .campana encaminada a poner atajo a este
malestar siempre creciente.

Todo (continúa desarrollándose como si el
sindicalismo que otrora, tuviera una actuación
preponderante en los diversos órdenes dé la acti
vidad pública, fuera tina masa inerte, falta de

'

energías y vitalidad..

.

Ignoramos qué' es lo que induce a los cuerpos
directivos de las -federaciones a esta calma v pa
sividad verdaderamente suicida.

_
Quisiéramos creer que esta inactividad se

debe a que están proyectando algún movimiento
que nos depare agradables sorpresas, antes que
aceptar que la incomprensión y ceguera de los
rl i rigentes es. lo que motiva este decaimiento en
la Jucha sindical..

QUILONIDES.

Hay que reaccionar alguna vez contra la

mentira social que nos sofoca como uña marca

pestilente; gritar, aunque sólo valga como des

ahogo, contra la estupidez irremediable o la

maldad solapada de los que dirigen el Estado;
mostrar eñ Cueros, con palabras ásperas, calien

tes de sin-edrid-ad, la miseria espiritual, !a pe

quenez lastimosa de la sociedad, chilena. Las
1

clases sociales, -—¡qué todavía tengamos que. ha

blar de clases so-ciáles!—> fraternizan e*n el vi

cio, en la abulia, en la decrepitud moral. Nos

dicen que esto fué siemlpre así. que1 hay que-

transigir con las costumbres y los usos tradicio

nales; que esta veneración al ¡pacto de hipo
cresía constituye la fuerza de 1-á estabilidad so

cial ; que sí la verdad y la ruda franqueza do

minaran en las relacionéis Humanas- la vida se-

'

ría una guerra demasiado cruel. —-Acaso esto

sea cierto; pero hay que feer fuertes do una,

vez por todas: destruir ,1o "podrido, lo viejo, lo

ique asfixia el espíritu;
•

renovar, en lo posible.
la salud del mundo, la belleza de la vida libre.

Para esto empiece cada cual por renovarse a

sí mismo, por renunciar a la apocada confor

midad de la paz, por arrojar sobre la placidez*
de los ctrof-, palabras ardientes, burdas, tal vez,

pero noblemente apasionadas, llenas de. veraci:
dad y justiciera violencia.

Que eso es lo que nos falta: pasión, y más

pasión. Ser fanáticos de. algo es la única ma

nera -de seír algo, el comienzo de la verdadera

libeu-tad. . ISeapios fanáticos de nosotros mismos

y de. nuestra libertad. Hay que asustar el apris
co democrático, levantar el polvo de los com

bates, saludables. La lanza' de Dom. Quijote.' se.

llena de herrumbre en los rincones ;!e cada ser.

Y es necesario echarse por los caminos,' para
afirmar la ifé naciente del hombre en el hom

bre. Lo demias es resignación de bestias, calma

delicueseeinite y lacrimosa de versaineros y pe

derastas. Desde luego, nos deciaramos anti-

.sociales, contrarios., a ésta y a toda forma de' so

ciedad fundada sobre 'la iniquidad, el privilegio,
la sumisión arbitraria del individuo al juego de

intereses extraños y al poder de normas arrai

gadas en el pasado -medioeval. La vida, en . la

sociedad actual sé diferencia poco de la uih. es

tablo. ¿Cómo podrían contemplarse, sin indig

nación, estas .generaciones roídas por la credu

lidad religiosa, abrumadas ¡por mitos de toda

índole, acostumbradas a mirar la vida a través

de. los siete velos del prejuicio, con timidez y

con humildad dé siervos do la vida?

Em. verdad, el progreso no es m.ás-que una.

esperanza. Se han inventado diversas palabras
.brillantes para disfrazar los apetitos indestruc

tibles. En el fondo, el instinto continúa reinan

do; pero es ahora, -gracias a tantos siglos de

historia y de cultura, un rey achacoso, sin ím

petus creadores, desprovisto de la. hermosa . y

fecunda inocencia de su edtad amatiná.].. Duran

te veinte si-ilós se ha tratado; de desitruir los

instintos. ¿ Y qué ¡que han conseguido en veinte

siglos, lá ley, la religión, la cultura? Torcer el

'cauce ¡sano de los instintos, fomentar la de.ca-

denk-ia humana, ¡calúim,'m(á.r la inatu.ralezJa, p(i"

ganizar una vida social sobre símbolos, y- pila

res de artificio y . m.o sobré la profunda reaíi-
dal "de los 'hechos y de .los. ,sere3. Y 'hemos lle

gado ¡al estado actual: bancarrota, de todos los

valores' yerda^ei'^ment|¡ ngb}e$j estupendo; flpv

recinriento de bajezas., de iniquidades y de so
fismas. 131 Hombre.se empequeñece y debilita
cada, vez ¡mlás; no importa, pues la ¡Ley ,Social
no sufre menoscabo. Grecia no nos .asiste-, con
Su alegre, y serena gracia, ni Roma con su fuer

za .constructiva; en cambio, los hijos de Sodoma
se sientan en el Parlamento, pontifican en la al
ta prensa, medran en la Literatura, v abren ca

tólicos
m'°ral V de Piedad en lüs Pulpitos ca-

hio ^ nuuestl'°, alrededor la farsa os intermina
ble. La hoja de servicios de los políticos se Ile-

■:na de claudocaciqneii, do peculados, de ¡peque-ñas
an faunas, y el., populacho -los ¡aplaude T se
apretuja detrás de los cordones, policiales paraverlos pasar; los vicarios de Cristo, despuésde revolcarse en el lecho de todas las coheupis-
cen-opis, dan un alerta asombrado ante las le-
yes propuestas -sobre el .matrimonio; las muie-
res para -quienes el Koce-natural o a aberran
te— es ei pan de cada noche; se cubren el ros
tro en una grotesca simulación, del pudor cuan
do oyen hablar -del- amor sin los tapujos cristia
nos de las -beatas y de los impotentes; los ?ite-
?»!£!■ Y S

H,Vtistas Re ">iran con recelo de cor
tesanas- —cortesanas dei publicó son al fin de

fóiicaSTy/e,mi'er<,en híl^ndó cabriolas re-

Y £f .oín laVC°IU^fi;-d<í la' I>«n« serla.Y asi todo, y todos. ¿Cómo, va a ser agradable
vivir .entre tanto cerdo, entre tanto pollino
nh-id? £,0'-'"V siímuIa°rOS basta''^á de ¡huma-
'"'!

■:Ií'!lZon tenía múel .que dijo: "y más de
uno de os .que se apartaron de la, vida no se
aparto sino,de la canalla; no ¡quería partir con

"inCm-, io nV
aB1,u-

la; Ilílma y el f'rut0•'• Y -la,.
Hn.i.lla se llama: vosotros. . ...,'-.-.'.■

ve, !^ 'PI*eCÍSr re.fl'fic¡ona'-<. <"s urgente. .Alguna
vez Ihay que terminar con las contemplaciones.
as -concesiones -al ambiente, y l0 que .llaman
los lisiarlos de] carácter, -buenas formas. A la».
conciencias endurecidas por . la hipocrecía hay
•que, llamar -con dos pies. Digamos -.nuestra ppla-
bra de verdad' y sigamos adelante, sin mirar lo
que se produce atrás. Dar a cada cosa el nom
bre. ;que le

-pertenece, quemar el' decorado de la
tragicomedia, cotidiana, ser al fin, ¡la ate-rrad-o-
ia magnificencia de la verdad: he a-quí lo q-'uo
.correpooiiP. a ios hombres, a los jóvenes sobre
todo, "i ds^-oués. derribar los muros que apri-

vZT^J -s'"fPcan 'a l^ertad. reivindicar la pureza del instinto, hacerse a martillazos, con an-
gus tin, una nueva conciencia capaz de respirar
p¡n, la atmósfera de la. vida plena. Pero para eso'
¡hay -que comibal.ir, airañ-arse las' manos' de lar
pedazos de alma en las fauces negativas de los
necios, de- los malvados y de los' que el mundo
llama ¡buenos, guardadores del orden lEs la úni:
ca manera, de librarse de -uno mismo v de- la
repugnancia, que produce el espectáculo del ¡pre-
a«".nt.«. ¡Ah! -cómo dan -gana» de insultar con
rabia y con. as-ro al hiíkuio tiempo, a los bufo
nes de la moral, a los foragidos de la política,
a. los mentecatos de todo orden ri.be ensucian
ios más puros caminos! y a las mujeres:—dul-
■ces -linas de familia, opulentas matronas de san-
n-rc na tiricia o fregonas sin destino— que bien
!°s. sienta ahora, la palabra' de cuatro letras que
Cervantes -prodiga Rn su obra inmortal!

J3URÍ5NIQ flOXWÚíFai,

^..;í-

- ,*-' ?
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CLARIDAD

LA POESÍA DE PABLO NERUDA
Hace poco Pablo Ncru.la publicó un nue

vo .'il-'.'o. Bu título ya es conocida: "Veint?^
poemas de amor y una criación de.-j-sxperada".

De su contenido, el -que nó pueda leerlo, no

e-ábrá nada. Entre' las voces d?. los- comen la-

dorcs el aliento sutil de lá poesía se pierde y

desaparece como un perfume en el viento.. A

él se. mezclan, tamibién, las voces vagabundas

qué nadie f-ube de dónde han salido. lEntt»

unas cosas y lasOtras la -noesía tir-mbla y va

cua, llena de temor. Talvez no se aniquile,

pero se. oculta a nuestras miradas. ■■;

•No queda otro remedio que leerlo, porque

esa poesía esencial demanda el pleno contacto

de las almas para producir las vibraciones que

le dieron origen en el corazón del poeta. ¿Có

mo podríamos 'reducirla a fó-.-mulas.?
'■ Es lo

niás fugaz u-úmi cuando sea -tamPoiién lo más

permanente. Ama
.

los espacios libres, las lla

nuras inmensas, y sin emoargo -encuentra a ve

ces
'

suficiente, el vaso , de un. corazón para sus

ansias.

'

.'Líbname de tu amor, mujer '.lejana y bella

V.qpe por bella ¡y liadana me dueles cada día.

Rorree las claras cuerdas, suelta las -Manca.5 velas

del .barco' que aprisionan bus "manos todavía.

y oh. minuto, no vuelvas a ser como ahora

[fuiste. .

Mi alma errante y. nostálgica a toda sed r.? enreda-

;E1 .mar inmenso y .
Hhre para nadie, es más triste

que uara un barco- alado por arpias de oro ,v --cl.il

El motivo eenVral de e"to<; poemas es un amol

de mujer, 'hondo y persistente. ¿Quión iba di

cho que no había en ellos continuidad; quién

supuso, ique el poeta vaci'aba y caía? No. En

medio dé la ma'\'"<- ^n-iedad -si-g'ic siendo el mis- .,

mo. Desde el primer verso, su amor resplan

dece:

Cuerpo de mujer,, blancas colinas, m'aslos blancos

te pareces ai mundo en su aptitud de entrega.

IF.1 eiogio de la nwvjer amada rigue- su cur-

>o, alcanza actitudes llenas de ternura rpasiov

nal,- desfallece por momento--; en- la languM'. ?,

,d-e todos' los amores, 'busoa .en fin sutilizarse y

traspasar todos los límites. Xo extrañemos- que

a veces: parezca balbucear y asuma el aspecto

insó'ilo de ¡un. canto romántico. El poeta, in-¡?

, tuitivamente y a en -j ti contra tocios los_ ríeseos

•confesados y
i tivriiuaJcs. vuelve, a" recoi'ivr ia

vieja senda. . Si l-ioi; pudo decir: ..,-
■

¡Tú recuerdo es de -luz de h'umo, de estanque en-:

[calma!.

más adelante le oiremos en su monólogo de

sesperado:

' ¡
'■'- -

■

Sólo guardas tinieblas^ hembra distante jr mía;
•

de tu mirada emerge a veces la postó' del espanto.

Inclinado en das tardes echo mis tristes redes

a Ese mar que sacud» tus ojos oceánicos.

¡El canto del, poeta atraviesa todos los sig

nos: zodiacales, roba * todas las estaciones- del

año sus símbolos eternos.' pasa por la tierra.

por el mar y'■ipor' el cielo 'cogiendo matices para

su pación.
'

,-•

Pudiera creerse que en ¡esta obra tan vas;'-

ta el poeta ¡terminara por sentirse satisfecho

de la labor emprendida y hubiese siquiera un

instiante de reposo en su actitud de inquieto

buzo de todos los aspectos. Pero no es así.

.El límite de todo, lo persigue y los incita a to

das las .locas rupturas. Llegado al fin,, su voz

V? enciende llena de llamas en la "canción desee-

perada" que es el lamento más^lhondo y terri

ble de t-u libro, -aún cuando se le lea después

de su poema número 'veinte .que encierra un

dolor inmenso de poeta y/de amante. He aquí

un punto cenital de Su canción desesperada:

Oh, carne, carne rriía, mujer, que amé y perdí:

a ti en ésta-' .inora 'húmeda evoco -y mago, canto.

Como un vaso a.lbergaste la infinita ternura,

y el rtn-.fi nito olvido te trizó como a. un vaso.

' Era la negra, negra soledad -de latS islas,

y allí, mujer de amor, me -acogieron tus brazos.

lira la sed ly el hambre, y tú ¡fuiste la. fruta.

Era el duelo, las \rulnas, y tú fuiste el milagro.

PABLO ITERUIDA, POR GEO

Reduzcamos esta voz desencadenada a una ■

queja ya conocida, Neruda es el viajero de to

dos1- les tiempos que en la vieja Odisea homé

rica surca el mar latino en dónele le -aáaltam

las sirenas y que.

'

en el soneto de Góngora se

ve perdido ("descaminado, enfermo, peregrino
)

en medio de-1 desierto en donde una mujer de

regazo de rosa .le í-equiere de amor, Es. el hom

bre en torno -al cual' las mujeres giran enlo

quecidas, es el it-e-ma eterno en que nace la vida.

y en, ¡que la vida agoniza, rota por .la suprema

tensión de los instantes.

Y pana, cantar alas mujeres qué le han en

loquecido, el poeta, como ya lo hemos dicho,

«acude todos los árbol-es, mira a las estrellas

vive con el universo. Tiene, "más realizado, más

íntegro, más puro, más- elevado, el ímpetu ver

tical de otros, cantores ique,, como .él serntían lo

cósmico, pero no podían' -zafarse por entero de

lo terrestre para exaltarlo. La mujer—'"dulce

jacinto azul torcido sobre mi alma"—es su nor

te. En la batalla de la especie ella domina, pero

también se Huele, vence y ¡$e deja avasallar |aJ-

te-rnativarne'nte. Oigamo¡3 cómo el poeta reduce

a lo esencial, a lo primordial, este combate con

sus alternativas varias:

Puedo escribir los versos mas tristes esta nocíie.

Yo la quise, y a veces ella también me quiso.

En las nodhes como ésta la' tuve entre mis brazos.

La besé tantas veces bajo el cielo infinito.

¡Ella me quiso; a veces yo también la quería.

Como no haber amado sus grandes ojos

lijos.

Oír ¡la noche inmensa, más Inmensa sin ella,

Y el verso cae al alma- corno» al pasto el- rocío,

Qué importa que mi amo-- ¡rio pudiera guardarla.

La' noche e¡sta estrellada y ella no está conmigo.

Eso es todo. A. lo lejos alguien canta. A lo lejos.

Mil ailma no se contenta con babeóla perdido.

Como para acercarla, mi -mirada la busca.

yii corazón, la busca y ella no está conmigo.

La misma nocihe que hace blanquear los mismos

[árboles..

Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos*.

Ya no la quiero, es cierto, poro C'U&nto la quise.

Mi voz ¡b.'-seaba el viento para tocar »u oído.

uT'3 otro. Sera de -otro. Como antes de mis besos.y ,

Su voz, -su- cuerpo claro. Sus ojos infinitos.

Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez ia quiero.

Eis tan corto el
'

amor y us tan 8argo el olvido.

IDir-im los hombres que. han amado, siquiera

■sea por un instamite, sino está en este esquema el

conjunto de los raptos, dé las locuras, de las

embriagueces -y de los delirios tpdós-de la ¡pa-

"slóh. ¡Digan si el sentimiento permanece sienr

a sí mismo, en la actitud invariable -quejpueae

ser su ideal pero no es la. realidad,, a través

de los tumbos de la vida.

Este libro tiene la virtud primera de ¡ser

trtncerot Tan sincero que ¡a ¡veces isu 'expre

sión nos huye ponqué ¡ha sido elaborada en el

silencio tempestuoso de un alma, y -sus perspec

tivas más hondas no se acomodan a nueata-a.ro-
-•

tina. Ño hay dos hombres iguales etn. la tierra.

Y de aí'lí pudo hacer la opinión superficial de

qué ..este libro es oscuro, confuso, fragmentario.

Para- entender su unidad tenemos, que ser por

un momento poetas junto 'con su autor.. Si o».

, lo logramos, por más empeño que pusiésemos e

■en la tarea, no cul peino» al poeta de lo que es

sólo falta nuestra; no -ha.aim.os reproches va

nos, a un alma sola -y triste -que canta su amor,

deshecho y combatido, por el mundo y .por ella

misma en sus instaintes. de .agonía.

j

.-.i

■■^

■■•'*!
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BERNARD SHAW: TEATRi

": -
■

-

!'

"Las cosas buenas que por
"
el mundo acontecen obiie-

' "
cu España sólo un pálido

"

reflejo. Jfin cambio, las ma"
"
las repercuten con increíble

"
eficacia y adquieren entre

"

.nosotros mayor intensidad que
"
en parte alguna."

, , J. Ortega y Gasset.

("Bl Espectador", Tomo II.)

¡No tan sólo en España, al parecer ... .

Se ha dicho alguna vez por bo'oa de estu

diosos de nuestra psicología colectiva —

o si

se prefiere, de nuestra manera de ser nacional—

tiue nluestra nr,en<tatl'idlad, ppr obra principal

mente de factores geográficos, es realmente

Insular, y que como a tai las grandes manifes

taciones de la vida exterior, en especial las dé

la culUt'tira, la. encuentran fría e indiferente,

.-¡cuando no desdeñosa.

Aunque grave y verg.oinjioso confio pocos,

este reparo es taimbién, . la generalidad de las

veces, justísimo-

Veamos, si no, un caso, un altísimo caso:

.el de George .Bernard Shaw.

•Consagrado por la voz magistral de Ana-

tolio France como "ell espíritu más sólido y
"

acaso el más respetable de- todas las letras

"contemporáneas de - Occidente" (no. obsta.nte

.
de que,a su vez Shaw ha expresado en más ele

una ocasión que tai situación lav ocupa de de

recho, el propio maestro de "La Isla de los Pin

güinos"), encarna en todo caso Bernard- Shaw—-

aun restándole al juicio de France, que debe

mos suponer recto y justiciero como el que mas.

, todo lo que pudiera ser en él fruto de una sinr-

. palla, por muy viva, traicionera—representa sin

■ discusión, decimos,' el valor más elevado de las.

letras inglesas de la hora actual.

Hemos dicho el valor más el-evado. Falta

ría añadir: también el más difundido.,

Bn efecto, goza George Bernard Shaw-',
—

conocido más brevemente dentro del Imperio
como Bernard Shaw, y todavía sólo por sus tres

iniciales: U. B. S.: a tal punto es popular —

do una notoriedad sin precedentes, al punto de

que Luis Araquistain, el talentoso y j.u^to' en

sayista peninsular, escribía no hace mucho:

"Shaw ha llegado, por fin, a- tener en su

"país la consistencia de una institución liaclo-
"

nal,' ni más ni menos, que el Parlamento rte

. ." Westminster y él Banco de Inglaterra."

;. Más aún: el propio Shaw ha solido reco

nocer, con esa descarada ironía suya, esta po

sición. En efecto, en uno de sus. artículos, con

referencias auto-biográficas, se : lee:

"Durante diez años, con una pertinacia -.y.
"

obstinación" sin precedentes, he estado verda-
"

deramente atronando los oídos del público
"

con la idea de que ya soy un hombre extra-
-

"

ordinariamente ingenioso,
'

briülant'e y de.ta-
"

Jen-to. Esta idea es ya patrimonio de la ■ opi-
■ '.' nión pública de Inglaterra, y. no existe en los
"

cielos ni en la tierra fuerza alguna que sea-
"

capaz de destruirla. Yo puedo decaer y eho-
'"
cucar; puedo hacer chapucerías y decir tri-

"

vialidades; puedo llegar a ser el blanco y la
"

tapadera de todos los brillantes y v originales
"

cerebros de la nueva gen'eración, pero mi re-
"

putación no sufrirá, pues está construida du-

-..-" raldera y sólidamente, como, la de Shakes-
"

peáre, sobre una base inexpugnable- de re-

;" petición dogmática." ■
'

.

¿Enfática, ridicula exageración del autor

de. "Man and Superman"? De ningún modo por

cierto: díganlo si no cuantos frecuentan la lec
tura de las. cosas inglesas del día. Allí pueden
ver que, en' efecto, sus dramas, sus folletos, sus

artículos periodísticos, sust conferencias, sus

"interviews" continúan siendo, hoy por hoy, el

inevitable alimento cotidiano
■'"

del culto público

{inglés. -

, ■-.;■■-.

¡Constatada ahora esta notoriedad, tratemos,

de examinar su alcance y sus fundamentos, que
no son, como se verá, propiamente los mismos

que acompañan a la generalidad de . las noto

riedades.

Porque, en efecto, es preciso anticiparse a.

declarar que si Shaw disfruta de esta posición
de preeminencia, no lo. hace precisamente con

tando con la cariñosa adhesión de las. gentes y
su íntima confianza. ¡Qué decimos!, si hasta

Puede afirmarse —

: sin intenfción paradojal al

guna—-

que la goza" aún contra la voluntad y las.

espontáneas inclinaciones de aquélla, sólo que,
la robusta fuerza de su genio se impone en vir

tud de su propio atributo, sobre todas estas

aficiones y gustos populares, tan inconsistentes

como pasajeros.
Y es natural. Porque no se piense que es

Shaw el cantor vulgar e interesado de todas las

Pequeñas' miserias y vanidades nacionales, que
ha hecho del fácil halago una norma de vida

y hasta .una fuente más o menos, segura de re

cursos,, indigno ejemplar que no escasea; por
cierto, en las

'

modernas democracias.
Antes bien: George- B'. Shaw — recta c'on-

MANUEL VASQUEZ
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ciencia de hombre y de artista y agudo espí
ritu crítico, ricamente dotado de mordacidad —

escogió temprano un sendero difícil y en él ha

perseverado a lo largo- de medio siglo con ener

gía firme y serena, limpio de todo alarde vocin

glero: el camino de la combatividad hacia todos

los prejuicios y miserias de la sociedad que le

rodea-

En efecto, raras voces se dio él caso como

en este escritor de un censor más ejemplar, ya

que en su voz tremante y encendida de un vivo

impulso de justicia se encontraron siempre au

nados un pensamiento rectilíneo y* trabajado

y una insuperable entereza moral, que. no ha

conocido jamás ni el . acicate "impuro del odio

ni tampoco las atenuaciones de la piedad.
Las veces que Shaw.ha agitado la palabra o'

la- piuma ha sido para combatir, y siempre que

ha combatido lo ha hecho con altura de. miras

y tenacidad, con ejemplar valor y. clara visión

de constructor, y todavía ■— ¡don longánimo ! —

sin olvidar jamás la inapreciable arma de una

penetrante ironía, ya que .tampoco parece ha

ber olvidado nunca el "Castigat ridendo mores"

del epigramático latino; riendo burlonameiUe

siempre, seguro de herir así más hondo y más

fuerte.

He aquí, entonces, pues, eí- caso, insólito

por cierto, de un alto espíritu movido por un

tremendo afán demoledor,, que no obstante ha-

ber sido- implacable con. las tonterías y vani

dades de los suyos, ha terminado por ganarse

si no la -adhesión afectuosa de las: gentes, algo

que ciertamente 'vale, más: e! respeto y la a«-

miración' hacia, su talento y hacia su espíritu

veraz e independiente; es decir, ia repetición

de los casos, ennoblecedores para la cultura co

lectiva, de un Ibsen y de ua France, para no

citar' sino espíritus-. gemelos al suyo.
_

,
Sin embargo, la verdad es que nabia derecho

para esperar ésto y más de la vieja., ti,n-ra. oe

CromAv.elH, porque ¿acaso ignora alguien que en

ese medio cultísimo prima, por encima de mu-

■ chas cosas, y entre otras, de una firme sereni

dad de criterio, un vivo sentido de . la libertan.

arraigado no tanto en códigos y mamotretos

más o , menos venerables, cotoio en una- sana

conciencia civil y popular? ¿Quién no sabe—y

mejor que nadie, los perseguidos por las auto

cracias de todas las épocas—que en esas islas

neblinosas' se respiran anchamente los benefi

cios—tal vez- milenarios—de ese precioso atri

buto] caro y como indispensable a la propia

existencia humana?

¿Acaso no se ha visto entonces a la Inglate

rra en estos turbulentos días nuestros— en que

tanta institución y tanto concepto, tal si fuesen

casas en ruinas, crujen un poco y se llueven

por "mil resquicios
—afrontar serena y casi son

riente los más graves peligros sociales?

-Más'aún: a estas, propias horas ¿no preside

.sus complejas actividades públicas el propio

elemento' laborista,
■

arrancado hacia las alturas

desdé- los más- humildes estratos sociales-, y des

plazando en consecuencia a dos partidos clási

cos- Torv y Whig, amasados a base de orgullo

sos genüemen, recamados de títulos nobiliarios,

y de acaudalados latifundistas?

Ah! la verdad es que no carecían de cier

to sentido de realidad humana aquellas livia

nas palabras del' humorista, que escribía a raíz

de liquidarse . la hecatombe de hace algunos

años: ,

"¿Qué consecuencias tendrá, para Inglaterra
"

la gran catástrofe? Pues no sería raro que

"

ninguna. ¡Los dardos más acerados se em-

"

botan en la' piel del elefante.—Abrirá su gran
' "

Libro ¡Mayor apuntará en el Debe los hom-

"

bros y los barcos perdidos; en el Haber, al-

"

gunas colonias alemanas conquistadas; lo ce-

"

rrará después, y saldrá sencillamente de pa-
"

seo, con el paraguas bajo el brazo."

Pues sobre ese fondo se levanta, Shaw ac

tualmente: de pie, firme y animoso en el co-

.tidiano bregar
—no obstante slií sesenta y, siete

"años, largos y bien vividos— .orientando con

ciencias y demoliendo errores y prejuicios, res

petado aún. por sus propios enemigos (tanto

más honrados cuanto más encarnizados: que

así es de firnie el sentido moral de la vieja In

glaterra puritana) y voceando más 'que por na

die por. ... sí mismo.
'

Porque esta es otra: una de las aristas más

. salientes de su recia, compleja, original perso

nalidad, es precisamente esa, un egotismo for

midable—es decir, una tenaz, una desesperada

¿¡"tentación del yo
—

que seguramente, ¡ha con

tribuido a 'prestarle notoriedad tanto ó más co

mo su pluma, genial, y -que a vueltas de 'algu

nas ¡consideraciones acaso nrj sea más que1 uno de

los -muchos recursos de que echó manos, antes

que el humorista, el ¡ueh'ador, en. su obstinado

bracear contra, la corriente, y al largo d'e
•

me

dio siglo. ¡Sabiduría sutil también -ésta de ha

ber sabido escoger los medios y de • haber lo

grado, ser, toda vez que- se ló propuso, lo más

slioeking posible!

"Dijimos antes de un sentimiento., ensimis

mado y excluyente. propio de las mentalidades

insulares, y que no es, después de todo, sino

una grande manifestación de egoísmo superior.

Interroguémonqs ahora:'- ¿cuál es
• el juicio

que este discutido autor británico merece, a la

cultura de nuestro país, y cuál el lugar que sus

obras ocupan entre las dilecciones—un poeo

. heterogéneas—de Putestro buen público inte-,

lectual?

Y apresurémonos a respondernos: sencilla

mente ninguno, porque, apenas al se. le- conoce
de noinbi-e., .

•

En efecto, se ignora, entre nosotros casi

por completo la prodigiosa obra intelectual de

este recio escritor irland'és.

''Nuestros teatros, que explotan noche a no

che, con más o menos fortuna, el analfabetis

mo emocional de nuestro público, con obras so

poríferas y baludíes—cortadas un poco sobre la

medida del cínico precepto lopeveguesco—no

incluyen 'en el cartel sus obras- ,

No se le estudia en nuestras cátedras, ni se

le incluye tampoco entre las páginas de las an

tologías destinadas a los estudiantes del Liceo,
acaso porque es' demasiado moderno para ir a

aprender en su robusta obra artística una ejem
plar lección de energía y de viva .inquietud ac

tual.

Tampoco lo llevan bajo el brazo nuestros

literatos, ni lo hacen pasto de sus tijeras nues

tros gacetilleros. ¡Y es claro! si este Shaw fuá

demasiado honrado y sincero para encarar» la

vida y la verdad "no con el pueril temor de ha

llarla sino con el mismo deseo de poseerla", co
mo quería el otro, por lo .que a la postre sus

libros resultaron la mejor visión, clara y un

poco ruda, de la sociedad y de los hombres ac

tuales, (*) antes que una linda pintura de tie

rras irreales, con figuritas de ensueño e inquie
tudes -artificiales—es decir, de todo aquello que
a hombres como el nuestro, debe parecerle co

sas reservadas para el exclusivo uso de la tai—

jetería postal...;—-Por lo demás, esto es de to

dos los- tiempos: cuando C'alibán se mira al es

pejo. . .

Pues bien, esta ignorancia acabada de su

obra no es, a todas luces, a él a quien perjudica
sino a nosotros mismos y a nuestra cultura.
De ahí también que resulte encomiable todo

esfuerzo que aquí se haga—aún el más insigni-
cante—por contribuir a la difusión de di'cha
obra, v de allí que nosotros, amparados en esta

creencia nos hayamos atrevido a tomar a ésta,
principalmente oajo su aspecto dramático, co

mo sujeto ríe memoria- final.

Naturalmente, siendo como es. un simple
ensayo, en donde debe pesar más la buena in-

'

tención inicial que la eficiencia del esfuerzo rea

lizado, no puede este 'trabajo encerrar grandes
méritos serios. Pero, como a la inversa, no en
cierra tampoco pretensiones muv altas acaso

aquella pobreza se haga, en fuerza de buena fe
y de sencillez, disculpable.

'Representa él el fruí o de asiduas lecturas
y estudios durante estos dos últimos- años: viva
mente interesados por lo que del autor de "Cán
dida" habíamos entrevistarlo en ,libros y maga-
zmes en -loa que se intentaban juicios críticos
ele su obra ,o se intercalaban fragmentos de la
misma, quisimos un día conocer en sus fuentes
mismas a este espíritu rico y original.

Mientras íbamos conociendo sus finas e in
tencionadas comedias, íbamos .también, como
cualquier lector apasionado, tomando notas y
apuntes de cuánto más vivamente - tocaba nues
tra atención: ahora .hemos debido sólo recolec
ta! estas notas dispersas, además .de completar
la, y ordenarlas, para obtener así nuestra te-

'■« t a*1,irH»t,e
» Profesor de .Estado'en la asi'g-natura de inglés.

.„ fi aIffü" valor se puede reclamar para ■es-''tas paginas, es el de su finalidad: contribuir al

csteTub':10 T vuIKari*aci/Jn- o„tre nosotros

"

ríe
nr,?.- escritor sajón. Y si algún mérito in-

ó eT dePhe,f
"

T16'"1'01' COmo Wo,' sería 11
"

tM.ee, drLhs al ^? naciend° espontáneamente.
túsHsmn v i» l !Q1' dc ,ulest™ ardiente en-

cü nto tL n"^\ viva curiosidad por todo

prefeiencta a in" C°H8 liter*'-¡'« ilesas, y dé
Uicromcia, a las modernas y contemporáneas.

* AIjKX VAROBIíA CABIAM>JElRO.

(*) Más adelante, en efecto so r,.* ,,¡„ j

cómo la presente civilización y' sus nstTtucio°
SaS HSITaS7el E,'Stad"' la Emilia •¿"pope-"-

Konigsbé- f° ,.ihiU-'líÍÍ'rn' de
,la ^^ersidad de

Shaw^uer°hoatedU;rSsPian™SmÍUStafH "^

myth".
i'iofaiess ís no more than a

OTAS

-^iZ^Tré^:r-v^^x Gonzáiez Lanu--

^o,^nc€~vv-?^--
verse to otos'' -L^ ■

empina" ansiosas de

mo una harán ia» ".Pn 3"1'"*6 QUe os abrIs c"'

de UintaT^a ^nítüra^t^a——
"«^^ (ir^ñoTT ^-¡^

mes aparecerá

guel, joven temnrnn »!t j

e Gei"ardo Se-

COLECCIONES
y números atrasados de "CLARIDAD" encon

trará usted en SAN DIEGO 291 y en MOR^JJ.
DE 239 (Galería Alessandri).
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El lirismo moderno. Saludemos con amistad

este título peligroso. ¿No se. tiene por costum-
;

bre declarar que en la eternidad reside el pri

mer carácter lírico?

Tendencioso es este lugar común. La eterni

dad por sí sola es impotente y solicita humilde

mente- Un auxilio: el ¡presente en su brevísimo

maia.viliamiento propio. Un movimiento artístico

no tiene probabilidades de resumir un siglo pa

ra el porvenir sino .cuando ha rendido homena

je a, la dignidad de'i ¡momento: aún creo que es

necesario un admirable sacrificio a ciertos sig

nos que no son sino de actualidad física, .coque

terías y tal ¡vez a puerilidades. Toda victoria se

asegura por una inmolación: resultado supone

i-ruolda.d • La preciosa versatilidad de nuestro.

mundo que parece irntpulsión e inspiración en el

desarrollo de las formas y de las ideas, ia ola

de nuestras filosofías experimentales han creado

un ambiente ansioso de descubrimientos cotidia

nos. Los -más meditativos 'do nuestros contempo

ráneos experiimentan, cada día, afiebradas apren

siones 'Sentimentales; para calmarlas son indis

pensables explicaciones hábiles y efímeras- He

ahí el 'rol y ed mérito de los que introdujeron
en el material lírico expresiones directas, alusio

nes ¡precarias: T. S. F., .Jazz-Band, publicidad.

comercial, etc., -etc. ¡Qué patético, por otra par

te el destino de 'estos artistaé! : dados al olvido

porque no tomaron de estos elementos sino los

aspectos 'perecederos, estiamiian la curiosidad de
x

los que descubrirán en estos, mismos gestos la

virtud de inmortalidad.

¿La crítica lúcida no debería asociar en una

igual estima a los descubridores frágiles y a los

conquistadores totales? Perdóneseles mucho a

los unos y a. los otros ya que tanto veneraron

la movilidad moderna.

Aunque algunos .consideran esta tesis como

vanidad de arribista, nosotros afirmamos que la

(maravillosa, tragedia plá.stiéa y irtoral de nues

tra é.poca es la justificación suprema de un arte

moderno.

Por eso para -disertar con penetración sobre

el' lirismo contemporáneo- debemos evocar, sin

cesar, los valores espirituales que caracterizan

nuestra civilización. Intentemos un análisis su

cinto: Si'Ilón-'C'.ub y la Radiografía. El ¡-onfort

y la investigación, la seg'uridad y el riesgo.
Esta dualidad es nuestra fuerza. Somos or

denadores y angustiados.
■

Ya no más corbatas

flotantes y cabelleras crecidas: las' actitudes
"inadaptadas" nos repugnan. Sin enfobargo, no

ñas. ¡cansamos de escrutar lo desconocido ¡para ro

turar 'lo maravilloso. Ingenieros e industriales

gozan ávidamente de .los privilegios de su situa

ción -social; ahora bien-, ¿en medio de su opulen
cia no son obsedidos por el azaroso atractivo do

'combinaciones" nuevas, siempre más atrevidas

y más sorprendentes? Es que — hombre de nego

cios o de letras-— nadie es grande en nuestra era-

si no.se asegura -cuidadoso del menor y del más

grande esfuerzo, ríe utilidad y de milagro, do

organización y de profecía. •

lie esta -manera se impone la síntesis de'b

pragmatismo y del intelectualismo. AI fin se han

reconocido valentía, inventiva y método: la inte

ligencia arrastra a la intuición hacia un destino

emocionante .

Así como -el mecanismo filosófico o social

al crecer revela, los más vigorosos medios y las

más sorprendentes ambiciones, así el lirismo mo

derno- debo combinar 'el espíritu de construcción

y el de audacia. Es poeta, moderno el que po
see tanto el espíritu de. lo infinito como la no

ción do rendimiento. El telescopio y el oficio de

tejedor- I,a, investga'ción y el confort,- la adivina-i.
eión y la razón.

,.

•.
-

Por otra parte es bastante temerario opo
ner estos dos medios' de investigación. Henri
Vori de Velde en sus 'Fórmulas de una estética :

moderna, escribe: "Cpnceblr razonablemente es

nuevo y es antiguo. Esto conduce a los extremos y
no al justo medio." ''

Como arte razonable de acuerdo con la imi
tación revolucionaria de la época, el lirismo mo

derno se estremece con fuerte audacia. ¿Podría
definírselo mejor que: aventura en estado orga
nizado?

Toda obra de anárquica inconsciencia, tanto
co'mo el alma de la civilización occidental, es lo

que significaba León Chenoy en un reciente pre
facio: "El poema es un objeto construido y no la

fachuda de una joyería", escribió un día Max Ja

cob. "Esta, definición, o mejor, esta osinícíI'ích-
ción, además que. pone en su verdadero rango al

gunos modernos, modernos surtidos de cristalería,
me es simpática, porque exige del poema esta

cualidad esencial: que sea pensado."
Para que exista lirismo se necesita orden.

Nó el orden a menudo ficticio dé la cadencia, si
no una organización profunda de la inspiración.

Considero el empleo de versos de diferentes

medidas (¿me atreveré a hablar de un verso-

librismo evolucionado?) .como una necesidad para
un espíritu cuidadoso do precisión y de discipli
na intelectual tanto como una cadencia precisa
favorece la falta do justeza de la expresión, la

exactitud espiritual exige la variedad rítmica.
Desde el instante en que sé pide a :1a poesía: que
exprese con fidetlidatl *s menores anhelos de la

existencia, se debe liberarla de toda servidumbre

métrica.

Las prosodias clásicas y sobre todo, las ¡pseu-
do-TOoder'nas sin rima están' hechas a base de elo

cuencia. No pueden escapar a la solemnidad más
o menos difusa que supone el género. Propicia
a la anarquía del pensamiento, toda cadencia es

.¡mala consejera del espíritu. A consecuencia de
'

s'i presión, ¿cuántos adjetivos desviados? Sobre

ítedo compadezcamos la suerte lúgubre, de los

'sustantivos
,
cortos: nunca sé les dejó el orgullo

da. la-soledad;

Los verso,» li"!;t'<jíl »gv™.he,n, {ú contrario, la,

&ÜÍ-V

colaboración -más lucrativa entre el pensamiento

y la -música. Cada cosa debe- ser dicha según la

¡importancia de su papel; un poema es ai-moniosó

cuando cada verso mide lo que demanda la idea.

¿Se fija, la forma y la altura de los muebles sin

tomar en cuenta las necesidades? Penetrados de

sabor moderno (tornasol geométrico de los in

numerables- espectáculos en múltiples movimien

tos) tratemos de dotar todo poema de un meca

nismo apropiado.
Por eso es inconcebible ún lirismo moderno

dominado por una fórmula. Toda tentativa, dog

mática está condenada. Como hace mu'eho tiem

po que la Civilización -conserva un sentido he

roico del esfuerzo innovador en él dominio me--

cánico, el arte no puede consentir la menor

disminución' de sus inclinaciones innovadoras.

El orden que reclamamos- no- -presenta ningún pe

ligro: ¿no está perpetuamente rejuvenecido .por el

otro agente moderno, la tendencia aguda a la

exploración'.' Repitámoslo: Kocking-chair y side

car, el bienestar y la carrera.

. De esta manera para^sclarecer el lirismo

actual nos. soiprendenuos siemipre
'

interrogando,
la realidad colectiva del' presente.

El presente es rapidez y complejidad: pa

labras e imágenes siguen y se multiplican . Arle

quinadas de sentimiento. Se queman las. etapas.
El presente .-es mecanización apasionada. La

alabanza de la vida so expresa según composi

ciones geométricas y voluntarias.
El presente es viajes, ¡canje de hombres y

de produ'otos: aparecen reconfortantes "corres

pondencias" internacionales. Los lirismos se bus

can en la humanidad.

El presente es peligro,, ¡peligro provocarlo y

vencido (medios de locomoción, máquinas, ins

trumentos): ¡cuántas (dirás llenas de paradojas

trágicas! ¡Señálennos igualmente, en virtud ríe

la atracción de los contrarios ila necesidad de -pu

llas y fantasías i

Pero por encima- de todo, el presente es he

chicería, renovación de las formas y de los rui

dos (escuadrillas de aviones, publicidad, sobre el

fondo del cielo, conciertos por T. S. F,, etc.).

El lirismo atestigua también su insaciable deseo

de reanudaciones, infatigable . Vive de anticipa--

doñea. ¡Qué1 saludable actividad! En esta mate

ria, el grado de originalidad determina en efec

to el grado de eficacia.

El criterio líriico es la utilidad.

En otros términos, la novedad.

Utilidad, ¿no im.plica creación? Un arte sin

personalidad constituye un arte sin utilidad. Un

observador imiiarr-iai reconocería fácilmente que -

aún vendiéndose cincuenta mil ejemplares, un

vo,luimen de versos tradicionales cuesta -a ¡la. lite

ratura una seria, pérdida de tiempo. La reedición

de una obra clásica habría obtenido sin ningún

esfuerzo intelectual el mismo resultado. Despil

farro, pues.

No estimamos una obra remuneradora del

trabajo gastado sino existe después de su apari

ción alguna interpretación que -antes no existía.

Ya que por este- -lincho exquisito hay emiq.ueei-

miento, utilidad, A1ÍTE.

Por vías diferentes-, pero en un entusiasmo

único-, los líricos modernos proponen, a sus con1

temporáneos una revelación atrevida y consciente -,

de todos les fenómenos interiores y exteriores que

surgen en un siglo ferviente de progreso y de

dominio. De ahí dos cualidades profesionales:

mucha sobreexcitación y .mucha lucidez. La

efervescencia por la audacia; la perspicacia,por' el

orden . -.

"

.
■

¡Cuári singularmente facilitada nos es esta-
^a

labor por el. admirable cspectá.culorque ofrece a -|
nuestra inspiración toda capital moderna! -JP

Evidentemente la producción poética no de- T

be describir necesariamente ¡invenciones elóolri-
.

cas, arterias congestionadas y organizaciones co

merciales. Pero es por la manera como evoca,

por ejemplo, un jardín o uri flirt, que un escritor

descubre su identidad de ciudadano nacido en una

época dé voluntad, de casualidad y de. acelera-
'

eión. -J
No es la anécdota inspiradora lo que. mani

fiesta la clarividencia moderna.de un creador.

¿Nü. sería odioso que se rompiera todo hiló entre

la inteligencia mensajera del futuro y la sensibi

lidad conservadora? La .pasión es sensibilidad ei/ .

estado de rapidez y por éso armonizada, con las

más rinágicás espccula-cip.ne^s.. Cori la civilización

igualmente.
NO puedo escapar a este leit-motif: el arte

es inseparable de la sociedad. Y la ciudad (¡má

quinas, luces, rapidez) exige de los poetas una

muy razonable . confianza aún ilimitada em el

porvenir.
■

¡
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RAIMi;X]>0 ECÍÍAVARRIA.—Esto, año de

192 1 ha llevado dos muertos: Aliro Oyarzún, y

ahora Raimundo Echa-varna. Triste lista de ne

crología de dos espíritus libres e ina.rlaptados.

Echavarría fué hombre de dos edades; alcan

zó su poesía la. agilidad de las, nuevas tenden

cias y fué sentimental y triste como los» viejos

poetas. Desaparición, dolorosa como ninguna.
ARTICVLO.— lln nuestro número próximo .

insertaremos un articuló sobro el último- libro

dé Pablo Neruda de nuestro amigo Fernando

García Oldtni.

COLABORADORES.—Situados en un pun

to de aislamiento voluntario, cada 'mes encara

mos el problema de las colaboraciones.

.Necesitamos ayuda. Seremos seriamente jus

tos -¡para insertar o descartar lo ¡que esté o no

esté 'con nuestro espíritu, o ló de demostrada

o dudosa calidad, pero exigimos a^todos nues

tros amigos nos envíen sos. trabajos para ali-, J
gerar nuestra. Tarea, ■

'

Jm

MUJERES Y APACHES

Versos inéditos de Echavarría Larrázaba!

DIBUJO, DE SUCiCI

¡Oh lasjmujeres temblorosas ^

de loé apaches clandestinos,'

Afiches de cintas morbosas:

cine banal y libertino. . .

-

'

¡Oh las ¡mujeres temblorosas-

de los: apaklies clandestinos!

La garconiére humilde y pintoresca,

los besos: tristes y la cena escasa.:.,

y esperar que anochezca

para, huir de la casa.

Todas las pocas turbms'de los hom-.,

i "

(bres
están abiertas, vueltas al ocaso, '; ,.

todas buscan febriles en la, noche,
unamujer y un,:vasó¿]

i ■

' '"'

::> -,'; '•■-''■'■. -'■ ■'"■,■.
'

.
.7: ■:'

'

El vino amargo y tuvia boca dulce,
boca dulce y amada,

• ". ,
,

unas manos fugaces que acarician
la cabeza cansada

y la, caída ruin y resignada
■

«

en la pobre morada

¡hotel de todo el mundo!

. '. . y en esa madrugada
cabezas desveladas

y coches vagabundos!

¡Oh las mujeres temblorosas

de los apaches clandestinos!

Afiches de cintas, morbosas :

cine baúal y libertino. . .

■

¡Oh las mujeres temblorosas

de los apaches clM\des.Hy>Q-s\

nrr?^
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DE AR.T
auricio Utrillo y su Obra

MAURICIO .TFTBXULO

SI
las personas que tienen tendencia á to.

V mar -a Ütrilló por un especialista dé
'

Mont-,
martre, conocieran la razón, que ha hecho

"'
-de. esté hombre uri pintor, usarían .menos, preg-

V teza en juzgarlo según los asuntos que ha ,tra.

í'.í'adb que según - el modo cómo ve las cosas-.,,.

'"'y' Montrnartre con ellos;. Sin, duda, Mauricio

Utrillo es hoy célebre' por las incontables telas'

que ha hecho sobre la "Butte, donidie todo habla.

,.ba a. su naturaleza extremada de. artista, pero,

-Vinucho antes del tiempo en. que principió a pin

atar los muros leprosos, las plazíás, las casas que

domina el.. Sacre-Coeur, los^ . comerciantes cono-

': rieron '. de.- Utrillo otras obras cuya precoz maes-'

tría y su aspereza
'

mezclada de dulzura imagi.
...jliárón .qué

'

no" interesaría a -!-su. clientela .
.

.Pintaba
'

entonces conformó a la naturaleza

y la pintura ei le píoporcionabia alegría, -nó

¡, -era- para él, lo que es para la .mayoría de los,
-.'• principiantes,. . Hay en la obra dé este artista

.aligo de trágico. Se vio. esto desde' qué tuvo en

susmanos Un pincel. ¿Y podía eér de otro mo-

.;.d¡o, en medio de este drama extraño donde .

—

desde que tomó el, habitó' sombrío de beber —

Utrillo se debate en, varió? ...',-

Dé este modo se ha formado uria leyenda
.sobre él. Leyenda muy merecida, ay.

•

-por este

',.pintor que batió, durante ufa tiempo los récords'
más famosos de la borrachera! en Montimartre,
í pero -que los taberneros que le adquirían, sus

telas, por algunos francos
,,o se las cambiaban':

por un í'ldlo de rojo", ,han, exagerado de tal
manera que las ■gén¡tes,se,-.imaginan a- este pintor
como un -ebrio ■-.a

-

morir y paseando a través
de.Montrnartre un. cartón -embadurnado de' colo
res qué ofrece, a quien fie dé de beber.

'.Pintor, de altas fachadas elegías de hospita.
les y de iglesias describe- sus lepras,; con amor,;
ida a-mi primera, vista la impresión- de' haber
tapiado las superficies que va, a ninfa*: Ya es'

-una muralla severa, una muralla desnuda dé
,. yeso, húmedo, imbricado, rqído de humos y de
inscripciones. Un árbol -seco la sobrepaga. . . y

,
el cielo, y a menudo, ¡una casa deteriorada, una

techumbre,
•

una nube. Todo, tiene allí el aspecto

;-bro.del_ mundo exacto en que Utrillo lo ha visto.
;. -fcleftqui los frentes d-e bar, en las barriadas, que
.- cortan neto el bla-nóp doloroso ae las fachadas.

.

i-ero la. puerta está cerrada. ¿No té han que-'

*^^neClblr', Utríll°:?;.,. Tolo siento afuera,
parado en el lodo

.
del arroyo., Levanta los- ojos

nasta los .pisos, hasta estos có.ntravientos y es

-'nlwTj abrigos de -scoi-etas.: lujurias-, estas
- atíalé ?

V

,d'es, d0?de- más que Ias lujurias son

áofjy %-f Spleen de una pieza dudosa,' el aba'n-

SV'VÍ. a miseria d-e los hoteluchos de: -ar-ra-
:

de JA* h,01-ror "-B'e un, lecho de madera sucia yse uija. cubeta tirada por tierra.

vhi^TJ^0 $bntinbación á-, los "Cuadros -Pa- :

í-'3 ratro, d1e1,BaBdelaÍre y': Prestándole. .nó sé,:
V^t, 1^?^ ,

doble vista, otras fachadas de yeso'•ft.án tentado a este pintor, otros bares de puerta* „*,., V ^¡-c iJii.tur, uli-os oares ae puer"

■<S»¿' 1 as' de &ntra-das obscuras, de baldosas

Saabf^?-S-y de ^ brillante . de la qué 'no se'

f™. d':ef,Inlr ?a hora. . .
. ,¡Ha amado tari-fierna.-

■£,'11.,,alcohol!'-, ¡En sus calles- desviadas, r yo

el ¡sufrii
siempre una. espera obstinada, el, deseo,

"imá^; mÍent0 Perpetuamente-- ávido de retener la

'-Aimi*"' ' su SuPüeio. Esta, ;sensación. todo lo

íitóáww etyn a-rama inmóvil y-imudó, :y-el cielo

;'dél ^ -

,

ll:cc"mo. a' través dedos vasos .blancos
7>a, mesón! "-■

,
■

.- x.

»ioJ^am'ICÍ0 u,triHo nació en París el' 25: de Di.

ou„ i
de 1S84- De .su; infancia y de loe años

,

i .<■.. ie sucedieron, -.hada puedo decir qué Susana
■

d,iano.n~su madrea nó,haya expresado en . los.

ta»
■

°S que eill0nees hizo de él .-■ Comparad es-

>i0 imágenes conmovedoras- de dulzura,- de fir.

^.eza apacible y refléxiya, con el Mauricio Utri,-
• lúe pintaba de nueyóYsu madre cuando te-

- na veinte y seis años'.' :
Basta Una mirada para.

oger arp-urito la diferencia : que separa al- hom¿¡

te del niño, Pero no: creamos, -único responsable
Utrillo, (ij. Muy joven; atestiguaba una, aatuV

*.^za; especial; qiie debía. llevarlo a esté ¡marcado.
Sisto

p^ la soledad y a está, extremada riervio-

r-,
fl).cSú abuela , 'materna, que «no sabía, nada

ciiiflUSar10' le 'daba
'

a beber ,-a escondidas siu
..marga S? í&s ?s-;o^ena&#mes -del dactRry

sidad dé la cual ée podía justamente temer en.él.'

el desenvolvimiento. . . Pero yo no insistiré.

Sin embargo, séame permitido recordar que

en el momento en que -él- se mostraba excelente,:

alumno del Colegio
'

Rollln, Utrillo volvía cada ■

.,' atardecer á, Seine-et.Oise a casa de su abuela

,
materna y qué muy a menudo solicitaba de los

\ yeseros de Pierrefitte que le hicieran un.

i lugar a".'su lado.. Se detenían éji medio del, ck-
. minó; los cocheros bajaban a -tomar sus copas.

¿Cómo Utrillo no iba a beber.? Lo Invitaban, éj
no sabía rehusar y así,' toimó como costumbre

'

conducirse como eus compañeros.
Yo aro inventó -nada .. .. Cuando, ¡sigjuiehdo

-los;: consejos de. doctores ante, quiénes. Yaladori
condujo su hijo pidiéndoles que lo arrancaran a

.
.' esos exbesos, éstos propusieron distraerlo con

-uria ocupació/n cualquiera, .era. ya demasiado V
tarde. Utrillo. que- no se preparaba para la pin.
tura fué, obligado a pintar. Sus primeros en

sayos datan de: 1903. Tenía entonces 19 años.
Yo no conozco caso comparable al' suyo,

v
ni ejemplo má.s impresionante del destinó de un

■;-. hombre. Tari pronto com'ó su,.madre empezó a

instruirlo .en, éste , oficio nuevo, Utrillo plantó su

caballete frente" a ios paisajes melancólicos de
„ los arrabales de París:

, Sarcelles, Saint-Brice,
> Pierrefitte, ._ Montmagny, La "Butte-Piñson . Pin
taba estudios tratados: a la manera de!un debu
tante, pero, tan .curiosos é*i el temperatoiento
que revelaban que se les busca hoy tal vez más
tiue las últimas producciones de este /artista. ■■.:.
¡Ah, esta palabra: arrabal, qué -triste suena cuan
do se habla de Utrillo! Yo pienso en los yese
ros de Pierrefitte, en. los. fuimarieros de la ruta,

: ;e,n el niño- que se detenía en, estos fumaderos,'
al. atardecer, con Jos hombres , que lo hacían em.

briagarse . ,
,, ,,, -,,.--.'

¿El mismo no. pensó enasto niás tardo de -

lante de.su ¡tela?. No-,lo sé, pero los plátanos des-'
coloridos de la "Calle de París", las banderas y

:

:-

-las fondas, de ,1a Butte-Pinson¡ el albergue, la"'
Iglesia, la alcaldía, blanca dé 'techo de pizarra
y la, perspectiva neta, sin vueltas, entre la-s casas
del camino, tienen siemipre: este acento volunta
rio del cual nadie.antes.de él ha

'■

subrayad© tan -

profundaiménte la 'aspereza.
Entretanto Utrillo trabajaba confonme a la

.naturaleza y rio sufría ninguna clase de influen
cia. Las, de .Sisley, de Moiret, de Raffaelll que
debían conducirlo

'

a una concepción más claa-a
de la pintura rio le servían, d e ningún socorro";.
Sólo Valadon, único ser de quien -escuchaba los!"'

. consejos, lo inducía a,

'

dibujar. . .De esta época V
datan la mayoría de ios Croquis de Utrillo:. Cró-X

'

quis Sorprendentes e ingenuos dónde,- -el' carta-
:

bón ayuda a. la mano y el' Compás dirige al ojo?
Ln. niño/ no -hubiese teñido menos, aplicación,.
Más ¡¡qué carácter, inmediato le confería Utrillo

; por el sólo hecho „de que aportaba, allí' el de-:
Seo de --expresarse.!" Conozco- '--algunos qde.' puede
decirse son únicos en la obra de éste pintar qué -

.
^

vendía sus telas por cuarenta centavos 'por -ir .ia'.
'

beber y que, 'cuando se podía acaso ¡creer que'.
se acercaría por Sisley, Mopet o Raffaélji- a una
cierta mariera, no aimaba en ¡ia pintura más que,
las facilidades que- le- ofrecía para satisfacer su"
vicio.

■

'

■' ' .,."'

'■'
'

Es (precisó -éHetibirlo.. No se debe: a un'V"
,
ideal determinado el. que Mauricio Utrillo sea

uno dé los- pintores más interesantes de la nueva..

...escuela, sino -a una suerte, dé fatalidad íqué ha"'
■ hecho de él, a los treinta y cinco 'años,- uri, ar- V.
tista a menudo desigual . y desviado y .que, sin,,

embargo, 'cuándo, sé toma el .trabajó, alcanza ;

•una .maestría indiscutible.. •■•■-■'■',■.

,
Se : pudo verlo

'

desde' 1907 (2) en, el; frió.
mentó ¡en que

'

desembarazado , de .las', únicas' iri- ;

fluencias que ha sufrido dirigió ¡en un sentido."
del todo diferente ¡él; objeto, de sus búsquedas.
Utrillo moraba en.

i;París ¡.-Sisl.eyV Monet, no le '..

interesaban, ya, y el Impresionismo, con ellos,
-

le parecía tari miserable que, por, reacción, "trató V
,,de construir, verdaderamente sobre la tela rea.1 'i
lidades absolutas.. Fué- tan lejos oue echó, cierto,

"'

día, sobre una preparación fré^ga" al óleo; arena ■.'*■
y. m.usgo con la: int.eneión deV¿ervirSe de ellas '2

, cómo materiales nuevqs.V Más aún,
'

s;é cuenta :„í
qué habiendo pintado un,..müro én un! cartóri va ,,;S
liéndos-e de. una -mezcla de "yeso y'de una coim-'t

. binación: de la. cual se guardo el' secreto, invitó I
a, sus amigos a demoler :su muró con -ayuda- de
un martillo. Estas extravagancias C 3) repetidas

'

-depues por Jos cubistas en susVcomienzos, rio. son -

tan chocantes, como lo -parecen' a primera vista

"i „(t2t Utrlila expuso' una sala vez' en ei: Salón
ele Otoño,.,en. 1909; después, éri la Galería Blot
Mas tarde en la,:Sala Drúet, durante lá exposi-

-

cipn de lio sé ,qbé pintor, llegó borracho con
.alte-unas- de -sus obras' proponiéndoselas en ventr
-a, los visitantes. Cuándo le habían ya comprado
una fué arrojado afuera y ;eri„, ¡plena: -calle Royale
bajo la bóveda que conduce-'a la Galería Druet
expuso de nuevo, sus cartones, al aire libre
"'

.- .-■<■»') Hizo tantas que- los amaten rs sorprendí:
dos y aperiados de las historias más increíbles quo
-corrían sobre él, tferrninarah -por'no querer- com
prarle nada.

,

Y -es, así que recientemente aún,
Utrillo haya paseado' por las casas de los negó--

. «¡antes una de.stis más hermosas telas — La
Tglesia de jFere.-f; ©n. Tardanois -—

. otreAiendqla
íj:b§.J9 Pji|clo' sjiiüqug ¡jiar^ie quísfer-a interísaf^. .

y, si bien. no están libres de ¡paradoja y de cierto

desequilibrio; no son del
,
¡todo irrazonables.,

..Preocupado por el cuidado de la eom-posición,

de la. expresión directa, y con una sinceridad tan

.
enorriré que escapa al -entendimiento coanún,

Utrillo ¡se, puso a ..pintar. Las iglesias, los casi-

.n.os, las escuetas co.münal.es, las usinas, los:.hos.

pítales le atraían'. Construía las grandes imasas

regulares, paraba los: planos, sostenía los volú.

■menes y las. superficies y, en seguida, disgustadlo
de todo .ésto, .por que, no correspondía: al objeto
íntimo , de su sueño, se encarnizaba eri .perseguir
este sueño a ¡través de. blancos de una prodigiosa
diversidad. -V ,■',.!-,. ".»;,■-,

Y Utrillo, a quien hubo ya dé encerrarse, en

1902, eñ una- C::sa d.- salud a continuación de

una 'sGbrr--e.Yci.iaci.on 'ne»-vio'-7a provocarla, por el

alcohol, fué recluido de nuevo en 'Saunois en

1910,' "v -','■':
Pero de 1907.a esta fecha .que cierra él pe-

,
rlodo blanco y la "tercera "manera" de estel, pin
tor (.4), su producción sobrepujó én mucholo que

entonces se podía, aguardar de 'él. Ño quiero de

cir, qué toda la producción dé- Utrillo, durante .es

tos tres años, riierezca
,
,ser reteriida; sube a un

millar de telas; de las menos felices acaso que

haya firmado. Pero es' evidente que de este nú

mero* considerable, se pueden exceptuar alrededor

de,ciento cincuenta cuadros dignos de asegurar
la reputación de un pintor.-

. Además, -los. estímulos -más preciosos que -Te.
-

•venían ¡de -todas partes, a la vez,, a Utrillo, no:

!-e preocupaban ni
,poco, ni mucho. (5). La des

gracia, era que b\bia. Y los taberneros de .Mont
rnartre le. atraían, dándole alcohol. en cambio da
cartones que él hacía en la ebriedad. Cada uno"
quería tener cuadros de - 'Mauricio" . Sé 'les: en
contró por todas partes, y ha-sta ciertos señores
se pusieron ;a pintar con la. esperanza dé atrapar-
dos "blancos" de su, pensionista, y d-e imitar su flr'¿

,ma,.- Las tabernas dé la'Butte llegaron a ser.asi -.
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especies, de ,'sucu.rsa,los de la' pintura de Utrillo y
éste ahí no podía nada. :gus búsquedas en la

coritruccióri: de los planos y los volúmenes, có
mo cosa

, primordial, le hacían descuidar la na

turaleza. Pintaba en su habitación," en una pieza
de hotel, según documentos fotográficos. Yo ¡lo
he, visto elaborar telas a la, claridad de la lám
para, .cuyo asunto los escogía de- tarjetas posta
les'. Era preciso verle' pintar así. Todo: -en., élV-se,
hacía maquinal y si yo no .excuso al patrón' 'del
hotel donde habitaba, de haberse formado uria
opinión extravagante del valor de una, tela de

Utrillo, llegó fá-cilníente a comprender que- esté
rniismó se há,y-a también preguntado sí ébnó'erá
capaz de hacer otro tanto. -

No quisiera que este ligero reproche dismi
nuyese, en Ib;más mínimo 'las, espléndidas eualida-
■u-es qué-. -presentan .las otras obras de Mauricio
Utrillo. Podía eá éstas trabajar, como eri,, las art-'
;teriores,..á.¡la, luz de, una, vela, vadilarité 'y,' a veces,
'ájín, en uñ, e-stá'do 'muy avanzado de ebriedad. Es
que Utrillo, cuando, se sentaba entonces delante
ael caballete se: transíorinaba: en, otro hombreV '

.

flaoonfundido todas las .calurniiias . Más aiiri,
cuando después de su segunda, -estancia en Sau
nois, llegó al año siguiente, a .c'onsehtir ser en

cerrado, hó fué -por sü placer -.'' Comprendía
'

a
dónde le ,cpn:ducían sus vergonzosas :costurbbres.
Hagámosle justicia y .deploremos al mismo tiem
po qué lé haya faltado el coraje, cuarid-o' lo deja
ban entregado a

;
sí iriismo, para resistir a las

(4) Puede dividirse- en
■

cuatro períodos la

obra; de Utrillo.:- l.o, de 1903 a 1905; conforme a
"la naturaleza; ; 2.o, de, 1905 va- -Í907, período im

presionista; .3,0, de; Í9'07-.,a,'. 1,910¿ período-- llamado

blanco; 4 .o, de Í.9Í0", hasta, hoy, período :¡coI'ói-¡éa-
(5) Primero, 'ios de su madre que esperaba

arrancarlo a la bebida. El. padre Solélier-Se ocu.

pó dé él al comienzo . Después vinieron croholó-'

gicamentej.-él pintor Emilio Bernard, . Luis Li-

baud-tí, Dórivál, «l actor, Tuloaga, Jourdain, el doc_,
tor Ellas Faur.e, Ocfavio .Jfl.irbbau, Galimr^j-.rl, C;lQ-»

. vi? §g,go.t,-Pi-ss.ftrvQi:p|cafíSQ1 -etc,, g|;c.:,.,:':
""

-V,;,-,
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tentaciones que Je .aguardaban otra vez. en.Mo.nt- .

inartre. "... ."-.-•.

Se cuentan cinco reclusiones hasta, hoy, en

la, vida' de. Utrillo, (61 desde 1910, y es¡ a,: partir

ae este
'

año 'que llega a su última "manera" lla

mada coloreada, que, a mi juicio, es la más cu

riosa y .caracterizada de su obra .

-■

No es.qúe Utrillo "haya.tornado a,,ía natura

leza, pero del alejamiento .
de ella, tiene lugar

de sacar la misma enseñanza porquejpiensa en eso

«sin cesar como un prisionero frecuentado por

una idea fija. ¡Ah, cuánto fervor tiene en él la.

voluptuosidad del dolor de' que habla Baudelaire.'

Dolor y voluptuosidad y voluptuosidad del- dolor,

podría decirse : Casas desnudas de barrios pobres,

iglesias én el.- arrabal, pááeos , sonoros," y

llenos de la humedad dé los- hospicios, bailes

pú-blióos de las afueras de las fortificaciones, y

¡vosotros, '.nostálgicos horizontes de calles, y dé

jardines ¡que pintaba, antaño en sus comienzos,
como vuestro encanto-, sin atractivos, adquiere
fuerza 'e' intensa- desolación -en este artista!

Acordaos del pintor "de Kipling que, en el puen

te de un navio, compuso la;.rnás . abominable

visión donde' un, , ser haya podido ..traducir la

imagen de -su ..tormento'. Así . es en, Utrillo, .y,
este es sello especial, a mi juicio, en la sensi.'
bilidad de. los hombres-- ',-de; nuestra generación.,

que, sin cesar sacudidos, al -azar de una exis

tencia mediocre, -han. bautizado
'

su delirio gro-(

Si hoy se
• encuen-rá entre los mejores artistas

de la época, no se envanece por .ello, y su pin

tura lo dice por. él. No -'conozco nada más con

movedor , ni - a menudo más irresponsable. Sin

duda se. ha querido hacer de Utrillo el pintor de

Montrnartre,, y el hiiámo há- contribuido ■ un

tanto a mantener esa refutación. Pero examí

nese la obra entera dé Utrillo: Sus vistas de

Monitmagny y de la Butte-Pinson.- sus pinturas

. de París, de la época blanca hasta hoy, sus bo

cetos de Coree,, sus iglesias ■ del Jura, sus gen

darmerías, ¡sus escuelas, sus -entradas de, arra

bales, ofrecen . una colección bastante grainde

para rio confinarse sino en. Montrnartre,. mucho

más si rio se corioce de. Utrillo 'masque sus. car

tones de la. época éri que trabajaba ¡para las ta

bernas de; la Butte. eso no es conocerlo ;o es co

nocerlo mal. pues nunca, se ha repetido tanto

como: én Montrnartre. Ésa aridez en el color„:,esa

fuerza reducida a la aspereza; de la- .visión y

hasta ese aspecto miserable de taberna rao son

dignos dé él. Utrillo pinta rotundamente, pinta

sólido. Su paleta, que había establecido durante

un momento, sobre los blancos poco más o' me-.

,
ños uniforme, cuya extensión realzaba con los.

azules, los verdes y los rojos, se -enriquece en

forma asombrosa. He aquí, cielos (que. varias

veces han podido hacer pensar en, F-enoir), ro

sados, enfermizos, mezclados con bermellón, ver

des suaves .y transparentes, ¡ azules
"

amargos,

V

tesco con el 'atroz sobre nombre de "cafard', ,

cómo nuestros hermanos los soldados.

Utrillo; no ha Diu'lado- sino' paisajes' y aun
■

que.;á- veces ;s'e h'a 'ensayado acercarlo,. a -la escue-.

Ja impresionista, por la nue tuvo durante «u se

gundo periodo, Una inclinación harto marcada,

nó pienso aue sea fácil ver en él un desce-ndien-

te de- uno de los: pintores' -de esa .'escuela. Hay en,

Utrillo .algo más que 'u-n pintor y no sé si debo;

al alcohol ese incitativo '.extraño, del cual están

impregnadas todas sus obras. :. .Sin, , desviarme

aquí del 'fin de este estudio, me parece que 'la

impresión 'qué .doibina en Utrillo podría; conrpa-

; rarse a aquella cuya, amargura hemps. experi

mentado '. tan- profundamente é"n Verlaine,- r>pg:-
ejemplo,:; y poli. , las mismas razones.

.
Pero

. (¿ufe
éso ,no. nos induzca- a. error y nos haga califi

car, 'a- Utrillo como .poeta o como literato.

.--
, Es ..antes, ¡q,ue todo, un pintor y un pintor

excelente,: qué conoce su: ofic.io y se expresa co-

i m,o; %, ¡metiudo no 'lo. han hecho '¡niuchos pintores

de-su generación: Sin. duda la 'admirable plás

tica de, su, arte, su equilibrio llevado tan lejos,.

que ,a veces confina con los sehtimientois ■ más

parájdojales, sü. factui-a: „ ruda y minuciosa, su

respeto a la forma y 'su amor - a -lo,.absoluto le'

dan' no' se qué necesidad de. escaparse* y de

"contar .sus desgracias". . ..
.

>
.

. .
-\

■ ¿NoVisóri .aquellos
'

muros .donde, sus ca-ma-

rados .derlas, cantinas ambiguas de" los arraba

les han grabado tristes inscripciones los que-, él

lia pintado? Helos aquí reproducidos por Utri

llo en su ^exacta simplicidad. V

Corazones traspasados por: una -flecha las

acompañan y los nombres de Totor o de Fer.

nande -trazados , como por una. -mano-:, -inocente

de los crímenes- ;de la noche tienen ahí toda

la importancia de' las .confesiones: Pero junto.

a estas confesiones ¡cómo deja adivinar la; aflic

ción esa, rígida muralla! ¿Lo sospecháráTotór?
És poco probable. .

Siempre .hasta esa muralla

cáihbia pocb a poco de carácter y la yóilve-
irios a encontrar deshüés. con «Utrillo, o quizás

hasta corf. ese Totor cuando el uño- y el. otro son

internados. ;- '.'..

Insisto eri; honor del pintor. '.Si nó hubiera

'sido más aue -un artista, sus repeticiones Vper-
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blancos de, una vibi ación sin igual, después que

ha- dejado de' extenderlos uno sobre otio y: cié

los efectos recíprocos en la co-mposi-
acumular

íÍOn'Así se nos aparece el ultimó, período dé

Utrillp
'

e,s decir,
"

él más complejo y el mas per

sonal dé' todos y del cual está e¡n vísperas de se

pararse" para, despojarlo de los excesos- de su

encanto v "de su -tierna
■ pérsua-ción. Ya" nada es.

-tratado allí "d'apres nature:-'; Pero, el cielo ojie
.,

"está por encima dej techo" y -una, especie de

fervor iluminan, el severo horizonte y. las- -pers

pectivas' -'desoladas.' Me ''imagino que em todos los

países del mundo aquellos desgraciados, ,a, quie
nes se tiene recluidos para su bien, pintarían

como Utrillo. si 'pudieran-, las calles y los sitios

donde vivieron libres y»aportarían la misma y

escrupulosa ansiedad por .¡no traicionar lá so-m-;

^bría irhagen de su

!

amor. Lej os de Montrnartre

y; del arrabal' parisiense, Utrillo se acuérd.áide
los detalles ¡más humildes y, bajo su brocha: or

dena la enumeración, precisa y sabrosa para' ex

presar' ¡mejor el melancólico retorno, a si mismo.

Poco Va poco su visión se depura., Ya no es: con

pieria
'

pasta que conistruye uw-lmüro ; despeja máls

bien él
'

carácter agudo de' semejanza con otro

muró, tras el ¡cuál -,no pasa nada .sino que todo el

.cielo "Jila tierra ¡se1 ofrece a las' pobres gentes

que no saben con -ellos deleitarse. Poco a poco

el '.recuerdo dé este tiempo, infuridé < un humor,,

triste' a Utrillo. Los árboles. : que ¡se. erguían en

tró las casas, con los brazos; extendidos para lla

marlo, ya' no le tientan, porque si se rielara otra.'

vez coier por. sus énigañosas .promesas, el sabe

que ¡sufriría más. Esuñhombre trantquilo y Sim

ple y, resignado- a -'sufrir mil veces más_c:ori, tal
de roimner ,cOn; Sus debilidades de. - antaño. -

Y .mientras tanto ai pintar sabiamente .en uaia

sala del hospital,, las calles profundas en cuyos

bares fermenta un inconfesable placer; ¡.qué es

tremecimiento' dulce y ronco; se une ai- acento de

sus qbras! ¡Qué :miserable fascinación allí .res

plandece! No nos dolamos.; Si- Utrillo sanará
,
un

día no nos daría el equivalente de- este, inmentáo

amor por ¡dónde acaba de subir el rudo.y dolo

roso . calvario. En . vendad; ño
. aguardemos de

:

él nada ¡qué: lió esté: intensamente: teñido, con,

su personalidad,- -pero nó es -éh vano, que, las

peores . servidumbres han influido tanto sobre

petuas tío ños. habrían revelado :- más que „ una. ciertos' hombres que las llaman, sin cesar como

técnica muy -curiosa', dé la nos habríamos can- un mal más delicioso. que,: la ;vídá y no sé cen

sado antes que él. Peligro, de un. arte que'rm suelan- iru.nea dé, ser .liberados! lí'/'-"
'

'

'■".*'.[■■.:'.
va más

,
allá, de 'su objeto. ¡Y ¡qué .pequenez el --;■■-.-, ,'

:'

--...-

arte -por.- el :árte.!. Utrillo ¡no riós cansa nurica. -'"-í ■ •.'■'.'"-' •"■'„■.'
'

,

■

' ;

-,;',--■:- ;■'-■-.■'■"■'-': ••;,- A;-.."'- • '■ FRANGÍS CAJtCO,

ceivüflWO' lan, m$», iai4 -y mh (Traducido para "Claridad !'.'),

EL MONUMENTO

A MAGALLANES
Glosando una Discusión

EL MOTIVO

.-, A fines del año pasado, cerca del aniversario;.
del nacimiento de Jesús, murió repentinamente,
dé un síncope cardíaco, el suave poeta- Manuel.

Magallanes Moúre.

Vivió este, hambre... en voluntario, recogi

miento, pero , rodeado, sin embargo, de una, nom

bradla a'la sordina.

No es difícil descubrir, la dirección que desde

temprano imprimió el poeta
'

a1- su vida. Cogido
. en, plena adolescencia por esa ramplona meilanco-

lía de ios poeta-s principiantes, fué adoptando
la pose que tanto esoterismo habla dé prestar-

xle, de alejarse de la coinipañía y del animadói aje

treo de la ciudad. Poco á po.c'o ese sentimiento

.. de abandono fué ocupando tolda su vida, llevan-:

dolo ¡por una .suave pendiente a la ataraxia deso

ladora, que . pone humedad én los ojos y nudo

eñ la gargarita. . .

Su poesía es reflejo dé la actitud- de- su vi

da. Está impregnada de dos^ elementos que la

benan por completo: la monotonía y la- diafani

dad. Hay .eír sus versos .siem'pró, la emoción, in-,
■ corimovida y sin --trascendencia;; qué toca con li-.

', gerp roce la sensibilidad.. Sus versos tienen la

'virtud dé poder, ser firmados por cualquier poe-

: ta sin -que nadie pueda decir que' sóñ de Ma

gallanes, y, al.mismo tiempo, sin qué el. poeta

/qué los firmase, se sintiera rebajado e,n sus
.
mé-,

ritos. Son imponderables, ¡casi no 'pesan en lá

balanza dé -los valores críticos, 'pues carecen de

literatura y,' están llenos de' huimanidad. Cantan

siempre al aimor desolado o a 'lá desolación sin

-.amor, con un fluir transparente y cadencioso.

".'., La lenta desintegración de su espíritu- ma-

. cerado en ol desencanto, fué alcanzando tarn-bién

al cuerno, y un buen .día, .hurtado a. su ambiente
'•'-. romántico de aldea rusiñolesca, ,, cayó prosaica

mente,, cuando ¡corría en pp'S de ün carro,-.'. ,-

Su", muerte, sin duda, fué hondaiúente- la

mentada, aún 'por los que no lo . conocian: con

Veda desaparecía." un hombre . excéntrico, que

siempre ocupa, lugar hasta en ¡los espíritus: .más

burdos-. '■"'.;- \ ,

,

■

■-.'"•-

.Pero -se -produjo en el ambiente lo que ló

gicamente era de esperar: el ¡bulicío compensa

dor. Se batieron a vuelo las catapanas
■

-dei.1 elo

gio, ¡exagerando y falseando el, valor de la ¡poe

sía ¡qué había en.lá vida y en los.versos.de Ma

gallanes, Un círculo literario y sus entenados,

llevaron adelante la procesión de panderetas y de

V ellos nació Ist.idéa, de erigir al poeta, -que habría

deseado una fosa con un, macilento ciprés xpara

descarisar.de sus im'portu'nps visitantes, bri 'riió-

numentp .de grandes ipópórciones, en un; parque

destinado- a los escarceos amorosos clandestinos.

TOTI1A AbBERT
"

■'-;-'

••.'■-.,■'■- Los Amigos de Magallanes, aprovechando, la

.estada de Tótila Albert, escultor chileno forma&p,
. en Alemania, loN sindicaron de inmediato, compt-él
autor obligado de lá escultura del poeta. El se

ñor Albert amasó la greda y. los Amigos: de

Magallanes . abrieron una suscrición en los dia

rios de esta capital- ,
,

; .

A medida que lá "¡maquette" tomaba forpia

en las .maños del escultor, la suimá crecía, én po

der del tesorero de lá secta recién formada.. .-V.'

Pero; ¡zas!, un buen día, .corrieron ruínores

de 'q-ue ía escultura sé- exhibiría y que : ün. grupo

do .artistas despechados, llenos de -envidia, .-tía-

taría de ,q.ué la idea ¡no llegara a las formas del

mármol.-" '. ,.,'. .;■ „-■;
Diarios -y revistas publioaron -3a.' fotografía

dei monumento con doctas explicaciories. mar-.

ginalés, ■'■', .-.-,. '-.";'

El monumento era un cilindro» según se de

cía, de proporciones egipcias o caldeas. Pues

bien, el escultor Aibert sobre ese cilindró había

grabado con un punzón .negligente, y en línea

sencilla, una serie dé figuras que interpretaban
-

versos del poeta y de doña Gabriela Mistral

(que, de paso, ya tiene su monumento, sin que

nadie lo discuta, y gracias al entusiasmo del se

ñor Vasconcelos) . ■-'..--.

La figura, del ipoeta no aparecía ,\.del. todo

; desdibujada, bajo, un pallio griego^ .péro-el resto

de :l.ós,' nrótivos que se decía representaban^ si'

dolor, ei amor y otros sentimientos, :. rio podían
aceptarse sino bajo la ¡palabra dé honor del ar-

..

'

tista, que, adeimás,' le había -dado posiciones tan,

equívocas, que en ios labios con malignidad, apa

recía. ..él ¡comentario grotesco y la sonf-isa ir.ó-
nicaV- ;' -..■■■

¡Se aAranzaron .por algunos artistas "último

grito" y críticos'al uso, ciertos reparos.de orden

técnico; nosotros los profanos hos encogimos, de

hombros.
"

'■'; ', „■'-
'

,
. ;- ."-V-

Estas' últimas manifestaciones fueron' ínter-;.

pretadas como, perversas por los Amigos de Ma

gallanes, que cogieron la .pluma y se lanzaron

a hacer pequeñas monografías sobre Ve! ,¡
despe

cho y lo decorativo; én -el- arte. . ; .

; Inmediatamente quedó fundada, la; logia
de

\ los Én'envgós' de Magallanes-»—entre los: cuales no,

-'
és' "rárd, qué sé cuente a este, modesto eátadís-

tico---y;por otra parte, , la categoría de los Gusta

dores,. .-'.
- -

;■■ -: -

Esta última clase de seres ; ¡Son "hambres

químicamente puros" sin nada de críticos, ni de

literatos, ni de -técnicos, según la declaración

■■'i-q.ué a nombre de- todos ellos ha elaborado Fer

nando García- 'Oldini. Pero -en el, hecho y.
esto

-del hecho no , tienen ninguna importancia, spn

V todos: críticos, literatos, y más dé. alguno, -posee

ya'su busto hectio 'por Tótila Albert, én 1« »«?íet
tft.inttmidftft '-<&& m «abiriete,
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-

Y- vino la polémica apasionada,, llena- de
, ai-

:

¡fiferazos y alusiones francas en. extensos artícu

los, e hipócritas y disimuladas en pequeñas., po

luciones o comentarios.

-El Goliáth déla discusión, se destacó muy .'/.'

■luego: era ,el ¡señor Ortiz. de. Zarate, recién lle

gado a estas playas en ese. Carro de Elias de la

.novedad artística, que tan perplejos tiene -a estos

.pobres aldeanos .

'

■

'',''.' Él David, ha 'sido -García Oldini, conocido ■-.-

criticó y /glosador nervioso .
de ía. obra poética

:■ nacional, .....

":-El señor Ortiz.dijo lo que. en. realidad todo '.

él mundo sabía, alegando algunos argumentos

que 'se caían de .maduros.

El señor Oldini- ■

expresó con palabras apo-* '.'

-cálípticas >que él. nó- sabía nada én, cuestiones
'

d'e

arte, y -que conio -Gustador creía que el monu-;

mentó era óptimo.':.

C R ü N

El señor Ortiz, :en vez de aceptar la decla

ración del siftcr Oldini, sé', dedicó en otro ex

tenso-.articuló a 'probarle que'sabía mucho,de ar

te y quísolo se hacía el incomprerisivo .

¡Se llegó a los desbordes, máximos, y. el se

ñor Oldini, ¡que en estés últimos-- tiempos ha es

tado, ¡muy devoto id-e Monsieúr Mallapert, le arro-

46. a la cara al se.ñoí , Ortiz, -que- íjo sabía psico

logía, y el señor Ortiz, acabando en punta, le. re

plicó, que mal podía 'hablar de"; escultura, ün

hombre -que a- veces tocaba a flauta.- Como se

vé, este argumento no -podía ,ser de una pesadez

más. plástica. -.- ',:',.
_

V -"

'

'

.;,.--
,
... : Tótil.a Albert .ha hecho.mutis violento hacia

la Argentina,, desesperado de sus bbiñipatriotas,
unos muy severos y otros muy ¡interesados, y

aquí, deja el rescoldo, que ¡de vez. en cuándo,-.
lanza su eclosión de "viejas" -quemantes y lumi

nosas; -

. CONCLUSIONES ; .

En esto del Monumento;' a,. Magallanes -hay-

tres. errores, que, ya es. tiempo reóo-ño-cer:

l.o A Magallanes no-. debía /habérsele per

petuado en una estatua,' porque su' vida y sti obra

no lo autorizaban -.para tanto. .,

..-." 2.0 Tótilá Albert debió tener niás conside"

raciones por el ambiente, y no, trabajar con tari,

poco esfuerzo un vcilindro, .que un pintor mal

intencionado ha tenido el -descamo de confundir

con un "sho:p. de bier" .-; '■-'"■:.

3.o Los- Amigos de Magallanes y los Gus

tadores no debieron congregarse jamás porque

sabían que en virtud de la ley de los,vasos' co-

municarites', debían dar origen áí los Bh-emi-gos. de
Magallanes..' '■'■ ,'-.-, .

V. •

,

ROBERTO M. PUÉNZALIDA.

Bach y el Clavecín bien Temperado

-.'.„-• La Alemania , muy feudal del , siglo XVII,:

'-i.olítioamérite desorganizada dentro de las hu-

■Marias 'ambiciones de sus príncipes, florecía^,
a

pesar de: todo, en un haz luminoso.de manifes

taciones artísticas, impelida por , la'-coriapjtencia
de , ostentación dé sus grandes o. pequeños, man

datarios,
'

quienes -se
. disputaban la ; adquisición

de una,obra maestra o .de uri artista de fama,

con el émpeñóVique "bien desearíamos, en un, di

rigente de nuestros días, . para bien del .
arte y

-dé, la cultura general; porque, en verdad, den

tro dé nuestra alardeada dpmocracia,. la liber

tad artística no es.'más...que'.un^ humilde escla

va del
: más.1 odioso abandono.:

''

-Á!sí se explica que gracias a la protección del

Principe Leopoldo de íAnhalt-Costen, del duque

,

de, Neissenfels ,y de- Federico :.§¿ ¡Grande, pudie-
¡ t». Bach 'educar' con , esmero ¡sus -veinte: .hijos y

:--eer-, a lá . vez el autor del í, 0116 -.composicio
nes de, 'alto .¡mérito, .qué" han- llegado Va nuestros

días, fuera dé uria infinidad .dé corriposiciones
S«e por desgracia se'-: han perdido.

'"'"
,

,-

■ üeBáe, :<¡i 'honda , y . soñador preludio -paite

laúd, que 'compuso eri su juventud, hasta la po-., ,

.tente fuga, que escribió en; su ancianidad, so-

bré'uh. tema de Federico III, -se- ve actuar a la

misma altura : en él plano "de . la .nobleza- artís

tica, donde posiblemente arribara, gracias á: su

técnica- definitiva y a la santidad, de su óqra-

,.?ón. v. ,' ;..."-'-
■•''' i"-:"

-,:
'"

,

V
,- Es tan noble la música de este, viejo cantor

alemán (cuya obra no envejece) que,.'si,:la, H;ü-,
•inanidad de los elegidos desea,ra expresar

'

én un

himno todo: lo más puro, digno ..y santo, que su

alma' esconde, elegiría, .seguraJmeritei, ,por;:un'á-,

-íiimé -encuesta, él aria 'de Ba'éh como himno uni-:

..versal; paliativo de toda vieja-'herida; cantar de-

: los cantares, qué .nos, reconcilia con la vida y,

con la. muerte, -más allá, dé; la razón y el mun

do, para diluirnos.imperceptiblemente ¡en £-1, To

do sin dolor. :
''

.■'.', ;',., ..";■::
¡V"'-' Sí; es éj

'

aria 'de este,;¡vie,ió caritóri-alemári.

Vqué antes ;de .escribir, su
■ müsiea

.
acostumbraba

'

tomarse -las pulsaciones de bus' venas para
'

co:

piai* en, 'esta forma él ritmo
,

de su propio co.i-á-
■ z(m y entr-§gí¡.ri9 así> ,ppi\ entero, ,.a¡la.Tte de ,la,s.

vibraciones,.-",en uri -. andante/ pleno ide." majestad

o en un Presta, regocijado,, según . fuera : el co-

ríer- -de- .su .sangré.. Bach ,fué' uri- hombre sano,

pero tenía "esta curiosa : arritmia- Tal vez, pol

oste 'hábito tan original- dé escribir su música.

su; obra asombre por la sinceridad, de su expre

sión. ■''■--" '■>.'-., -.- -''■-'■

"El'". clavecín bien temperado" es-una colec

ción ;de veinticuatro fugas con sus' preludios

respectivos. Posteriormente',. se le ha agregado
k esta:,' obra otra colección de 2-4 preludios, con

fugas, taimbién en orden cromático;:;

V IEI, contrapunto de éstas fugas es libre, -y

expresivo,' su análisis; técnico" ..no' nos conluce

a.ün campo, de
'

visiones,, muy . severo;;, tal: ves la

-armonía qué se escurre -entre sus voces ,nos
.-obliga a ceí-rar los Ojos -para convencernos 'coh'

lá, emotividad de sus
, sones

'

lo , que, no hiciera

con la i-azón de sü ciencia, ;.-,; ,,-■/-.

¿Para qué analizar? Todo músico de verr

dad posee ^u . fe y sabe: 'que las fugas ;- del

Clavecín bien temperado son das Tablas' de la

..ley. ée. fiaoh... -'-, ,.•'■ -■'

. jiqss, matm. ..-ITO3BJ!?, . '.
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GRACIAS
Gracias, padre, por- este, corazón romántico,
'tu "me lo llenaste de puertos fantásticos,
de cruces de 'mástiles

y de velas ágiles.

¡Gracias, padre, por este- corazón romántico!

Tú me l,o llenaste de bellas leyendas :

marineros perdidos

qué ufidiá. volvían al puerto jimios con el sol;

turne lo llenaste de tristes leyendas :

mujeres lejanas, dé ojos enlutados

que esperan las trémulas velas

que un■ Ma se fueron del puerto juntas con el sol.

Tú me ló llenaste

de todas las bellas y tristes y heroicas leyendas del, mar.

Por eso está mi vida

llena de barcos t

cómodos viejos puertos en el ocaso.

¡Gracias, padre, por este corazón romántico!

E\G II AVARRÍ A i L A R RA Z A V A L

SENSACIÓN DE LA NOCHE
Fuera la noche gira alrededor de las cosas.

Dentro mi corazón se cimbra,

gira y torna comO un molino, crucificado

frente al viento del recuerdo.

Noche: La noche de olas cansadas ;

quei pasa dando vueltasv .

v

con su alta rueda infinita.

Mi amor es
'

como; un, faro

que trizara sus alas oscuras de rayas amarillas.

Fuera la noche da vueltas alrededor de las cosas.
Mi dnior tiembla y oscila como un péndulo sombrío.

Moribunda canción ide\ mi amor,

pequeño aleteo dé muerte.

'Una estrella que parle el horizonte.

GERARDO SEGÜEL.

POEMADEWINETOE ROKHA
.' 'Ampolleta '

-. ■

"

de innumerables bujías, ■■■■ ,.vv; '.r;'!-:;' '.-:

orfebre jadío
cubre de joyas artificiales ...

'

.

la pantalla de encajes tristes de mi vida.

'[■'León de las selvas {australes,
, yo revuelvo sd: melena de oro

y le doy el desmayo ..... v
'

de mi cuerpo perezoso y pasajero.

A sus pies desmenuzo las pequeñas

fatigas de mi alma paradojal, ,...

comouña vieja, siempre vieja, escarmenando lana.

Lomismo que en el cuento

de "LA RARA MÓNITA DE PALO",
mi vestido de sol

"
■

,,,"'
me hace invisible

como una, canción. . .1

Girasol de las -,< tierras cálidas

amapola ruborosa^
le abro todas las puertas de mi, corazón pasiqnario,
y lo miró cara cara

¡iasta que se disuelve en ¡q inMtq,
'

POEMAS DE LORENZO R1VAS

i
- Viaducto i

He ahí corriendo

agua entre piedras partidas. v

Trapecio de la noche.

Todo de triángulos y vértebras hunde

su trenza de fierro entre dos esme

raldas inmensas,.

Tren dé juguete, a veces,,

aventando los pájaros.
Ahí debajo nubes.

Vacas de aceité.

A. media noche :

de prisa, anduvo liada el Norte. : V

Aliado allá, donde hay una cruz

mataron a Lonconao, ladrón de ani-

(males.

i Re p ubi i c á !

De alguna manera haré tu elogio.
Andando por la costa

o comprando frutas recientes.

Cuando la sombra trepa al continente

gusanos de luz errantes enervan 1%

(cabeza.

o "ascensor?.

Patria,; palabra triste

como "termómetro

lAJgún día, ahita de pájaros,
fuiste el terreno de gracia,
cordillera de palomas muertas.

El mpr golpeando por todas partes.
Toda una familia de visita.

Historia de Amor i

Escribo cosas dé amor sin literatura

para Inés Arellano, que vive en el
'

-,

■ í(£«r.i
Trenzas de tinta, faltas de ortografía
parece que me quiere.

Hay un rio en la noche,
río que corre como una pregunta.

Ella, ojos tan negros,"
tejemi nombre con agua de lluvia

para mirar a través de las cosas.

Vive en una curtiembre ide sus her-

'■■"-,;. v..,¡. .... (manos.
Para hablar de , mi vida és necesario,

poner a cada ralo 'uñ' farol rojo.

NO SE DEVUELVEN LOS

ORIGINALES

jí( SE MANTIENE CORRESPONDENCIA

V ACERCA PE ElifcOS
'
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M A R I ÑERO
Marinero,

de gorra azul y blusa recortada,
'

con tu canción se alegra la mañana [
rubia y azul del puerto.

Sobre tu barco sueñas ?

¿Que sueñas, marinero? >

Hoy te irás, hoy te irás, y aquí has dejado
iu palabra y tú beso.

Para la tierra siempre
'tendrás amor de viejo. :!v

¡Si tu para vivir tienes de más
con tu mar, marinero!

Tú mar, el cielo azul,
iu barco y tu lucero,
tu pipa humosa, una esperanza oculta

y el recuerdo en un verso.

Sobre la tierra dejas \ '.'

cien historias perdidas, .-■
-

- / ,

'

...

fu. palabra y tu beso.

Para tu mar te llevas

. el corazón intacto¡
tu canción, marinero!

Marinero, "

cómo envidio tu pipa inseparable,
In blusa recortada,

, iu gorra azul, V ,^'¡
tu mar y tu lucero,
tu barco y la alegría
de marchar siempre lejos...

"'

¡Huir! En la mañana

rubia y azul del puerto,
sin volver nunca atrás,
nunca atrás, marinero!,. . .,

DESEO

A

\F ERRANDO BINVIGNAT &

R U G A S
Cabeza adorada, ¿te acuerdas de nuestros jóvenes anocheceres?
'En el camino rechinaban los carros

de los campesinos que volvían.

Sonaba la cadena del pozo.

Y del viejo muro, florido de valerianas,
subía- en la luz anaranjada, i

el canto del mirlo, el grito de los paros.

Teníamos en nuestras manos

la, hora inmóvil, el sublime, presente,
en nuestras manos húmedas de Primavera

y en nuestros brazos entrelazados.

Pero yo pensaba:
pobre amiga, tus cabellos envejecen.

Tú, mirando un hilo blanco sobre rmi mejilla,
te decías: un día será blanca su barba.

To en tus hoyuelos bañados de sombra,
veía el pliegue invisible

que debía- convertirse «en arruga.

Cabeza adorada,

por la ventana abierta,
entre el ruido de los campesinos que vuelven.

La cadena del pozo suena como en todos los anocheceres.

Ydel viejo muro, florido de valerianas,

sube, en la luz anaranjada,

Adqrada cabeza blanca

mientras én este anochecer te tengo entre mis manos lentas,
el canto del mirlo y el grito de los paros.

pienso en- tus cabellos dorados

Tú sueñas con mi rostro juvenil
'

r

Y ya no veo tus arrugas. í v

'.'■''
- rA, N. D K-:.JB;-.;-.' S P, 1

'

R E .SÉ

Deseo,
tortura indescriptible,
o te mato o me muero!

Deseo,. . .

no te logro arrancar

ni del tormento de mi sueño!

¡Soy toda tuya, toda tuya,
y del demonio poseída,
deseo, ,v ■;; :,.

■ te- entrego mi espíritu indefenso^ }í

Mi clamor delirante

atraviesa el silencio.

Inmóvil, de pie en tu corriente

me arrastras, hendiendo mis esfuer

zos.

El peso de tu garra
se me clava en el pecho,
y en el rostro, como una mancha de

su risotada de desprecio. (ónix,
Deseo de la estrella filante
que dejó como un polvo de oro en mis

del agua clara de la fuente (dedos,
que hizo la sed en mi- desierto...

Deseo,

te mato yo, o me muero!

MARÍA MONVEL.

ALUMBRA MIS OJOS, PARA

QUE NO DUERMAN LA

MUERTE
Música, que habéis sido un filtro de mi

e'spíritu, cuánta falta me hacíais.
"

Ya estoy satisfecho, jovial y sereno. Mi

espíritu se puso como el mar: azul, resplande-
ciente y zumbador.

Yo. le miro embelesado, ese oleaje con que
se renueva y piensa. En el flujo y reflujo le'
he visto forjar obra propia, y escribirla sobre
sí mismo, al replegarse, y sobre la tierra, al in
troducirse.

Superficie vasta y de. movimiento continuo.
Coro siempre vivo de resurrección, yo te entrego
ani barca, de una sola vela triangular y de ma

dera de mi corazón; ¡Llévatela rauda, ínflale
de palpitación y ardor su entraña, para ¡que
arribe siempre a tiempo al puerto que la

aguarda!

¡Mi nave, fluida y. sutil!: son' mis pensa
mientos, creándose y navegando en el océano de
mi intimidad,

¡Música, que habéis sido «la
'

engendradom
de los más profundos y de los más hermosos
por, su luz y humanidad, tomad mi adoración
y soberanía en pago!

A tu vaivén deleitoso, inefable, les vi na

cer, y henchirme de nebulosas y de pequeños
mundos perfectos. Y por percatarme de esa-

creación maravillosa, vivo, ¡oh música!, en un

éxtasis frecuente, y en el sabio silencio de ia
tierra abierta y del árbol florido.

Bonanzas, Primavera, y diaria oración al
sol y al dfh.,' arquitectura son tus manos- lumi
nosas. Mi amasijo se ha vuelto un haz de puras
intenciones y de hechos altruistas al soplo de,
tu viento purificador y ascendente.

-

¡¡Música, ei-es -madre! Yo me acuerdo én
tu regazo tibio y seguro. Que tus manos, sedo
sas y tiernas, me acaricien: peina con tus de
dos de armonías mis cabellos desgreñados
Amamántame con el néctar de tus senos infi
nitos. .,-:.. : .-■■■■

Xo puedo la vida, si no me la dan en ex

pansiones .amorosas. Y fuerte seré, si tú me-
animas.

¡Música, extasía mi alma menuda, haz que
con tu vaivén de emociones crea,' que yo soy
un ensueño perdurable de transfiguración!

¡Música, tómame,
'

en esta hora propicia
en que se han absuelto todos mis pecados y en

que está mi vida blanca-

A. MÜHXENBROCK.
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PLAZAS DE JUEGOS

-

, CROQUIS DE GEO

Plazas de juegos, bajo la .¡eminencia. d¡e -la

tande en el parque de los enamorados, donde se

mece la calle anudada por finteas perdurables y.

el cielo deviene o -se-aleja -en. la cimbra.

,
, Hay una caída" constante de mnos . desde las

trasversales blancaé qué. trazan :el límite ¡acce

sible A su alrededor sé- expandían ios oorre-pe-

Iíetos dando vueltas. 'La condición ¡del deseo y. el

vigoi ,tel impulso acrecientan Ha destrteza de los

jugadores.. Sólo besa las. manos la pelota .que.

volverá Idéííde.muy lejos hacia quien- ,1a .atribu

ye por Blendas, certeras entre las .manos y las

manos. Els mucha lá agilidad de. los jugadores,

K£¿era que entre cada, uno y su enemigo hay

la sombra inmóvil de un puente en^iel
suelo Va.

/viene. Va y vieiíe . .Hacia la, perdida viene la,

P6l°cántan las cuerdas, de los -columpios ^que.
voltean el corazón de los niños como .el baidajo

de una campaníta . de
. oro entre . sus brazos de

dubje"amenaza, vibrando el cordaje de las ama-

rraSVan Subiendo, hasta el borde de la boca, qule

llama al camino inebriado. ¿Cuantas, veces Se

ascTe^naé?. Entre un tramo y otro tramo

P™g£ ,
.

apagarse una vida, pero hacia abajo leí camino

es muy corto. En la clepsidra imaginaria -siguen, ,

cayendo los niños. Anadia los trayectos para

elevar 4a' montaña- más alta o hundir el preci-

PlCÍ°E^edadnqu;ac.onte.cfe, embriaguez- durade

ra, el ocaso deshojando tulipanes hundió las

trasversales y las baláhzas.y los trapecios enlo-

ciuetídos entre sus llamak Todavía ¡cantan- las,,

-cuerdas idfe los columpias en el balance mayor

,:e¡óritrá el píelo y la tierra , en él

P^quede-Jos
enamorados.. Pero luego la noche -se. interponte.

Tuando,-no hay una voz 'en. la tarde- que de

clina y ya .no viene una .palabra ..en e

J^.%^1 ,V
bre algo se hincha como, una cuerda o una gar „

gan'ta en el instante, del himno-, y un-mino qu,e,

no¡' canta, ün niño que no, llora, se, ahoga ¡en Ha

'sangre -que ¡desbala del ^epúsmto.^:
^&

EL ESTADO
'^V -En la' antigua Rprna, la formidable fuerza

/.'.'del Estado; suprimía, con' su
.
-Influjo autontaiio

: todas. 1¿S' libertades. y derechos del individuo. .El ,;
ciudadano romano yema a ser algo- asi, como una

partícula.
- inconsciente del gran todo Sociai-

Estado. En el Estado, radicaban de hecho y.de

derecho todas las potencias sociales;, el Lstaüo

era omnipotente. La individualidad del -ciuda

dano romano, quedaba aniquilada/, absorbida, por

la soberanía absoluta del Estado, y viéndole
los

romanos cohibidos' por , él Estado, en.su- afán de

preponderar v ejerc'eí*; dominio sobre algo tan-,

gible, ejercían la más -cruel de las tiranías- sobré
-

sus desventurados esclavos. -,;\ ■'•,'.:■'. ...

Véase, pues;, .como' la -omnipotencia social

elerclda-' por el Estado. en la Roma antigua, ve

nía a recaer en definitiva-, sobró los infelices

•esclavos, que eran tratados por ,

sus aiños^ los

'patricios y ciudadanos Ubres, con el más refina

do y cruel de, los infamantes servicios. Y asL

como el parifeísmo p.olítimo de la antigua Roma1;.;

anulaba la libertad individual;.- asi como en- la.
■

'

Roma "conquistadora dé. los .flaviós emperadores,

el ciudadano no era nada y ía-ciuda, lo era" todo-,

- de "la misma manera en, la -Edad Media, época

/ tristísima en -1.a. que el feudalismo* era la regla

de acción que guiaba Ha marcha social, el lúgubre

caballero de horca y cuchillo, lo era y presén-

tabá./toóio. en los diminutos Estárfós en que rei

naban como señores y dueños absolutos- de -hori-
-

ras, vidas y haciendas.
,,..-

(Las ..muchedumbres esclavas, sornétiJas 'al

vil: despotismo' de los señores feudales, nada; sig-
■ niñeaban ni nada. influían en el ánimo dé' los des--

potas medioevales., Eran los despreciables sier

vos humildes servidores del séñbis los infafria-

dos- villanos cultivadores dé los¡eampos, pero ño,

cosecheros en la buena acepción dé la palabra;

y "c'uaridó más, los, infelices, ¡pecheros sin parti

cipación en' los ricos .botines arrancados á viva
■

-fuerza al -.'enemigo ,eri las cruentas, y ,.vandálicas
': escenas de. la guerra. V

Surgiendo, cómo h|in surgido positiyaméinte,,
los Estados "modernos de las antiguos, ¡ llevando

; en sí—como desde- luego llevári; las. nuevas ins

tituciones porque sé rige actualrnéntéV la sociedad,.

r—latentes los mistóos, génmenés dé despotismo

y tiranía que informaran los antiguos Estados,

no es de extrañar ciertamente que el Estado sea

el estrugente torniquete eri ; .¡que- se oprimo al

pueblo, suponiendo, como supone, el manantial

inagotable de todos, los atropellos, despojos, ile

galidades: y .concupiscencias que las Clases, mó-

nopolizadoras del - poder social perpetran contra

los- "intereses" de- esos desdichadísimos producto

res que viven lá vida- riiecanicav.de; la máquina

entre las horribles angustias.de la- más inhuma

na desheredación social.

La tiranía, del- Estado' siempre' produjo los

mismos lamentables efectos traduciéndose en una ,

encadenación infinita d'e despojos arbitrarios y
'

cinerOiidadés abominables., Los hombres y las

ciases que dan vida y que viven-.de la monopo

lización del Estado, ejercen, sin -escrúpulos -de

conciencia todo género de injusticias légales, san

cionando y promulgando caprichosariiente ¡leyes,

códigos y constituciones- que" hagan posible sus

felonías y desafueros. Vinculada éh»ellos toda la

fuerza del poder social por la acción centraliza -

dora del "Estado,' de cuyos ¡magnos, resortes
dis

ponen a placer las clases directoras, todo les es

posible a los de arriba en perjuicio evidente de

los "dé abajo. Por eso, -precisamente- por eso,,

jamás el Estado contribuirá! con su .poder y om-

■"nipotenciá á producir, lá emancipación de los des-

, -¡heredados: .

'

-Pero si el Estado no es -el, emancipador de

los op'resos/ni el vengador dé los ofendidos, ¿que

es entonces?-" -..'. ¡
■' ■

'

, .

'El Estado es la sociedad organizada oflcial-
'

-menté nara defender los intereses; dé los gran

des propietarios y fomentar por medio de la

fuerza el influjo y poderío de los potentados y no

bles;' es una fuerza formidable. Realmente el

¡Estado ps: un poder avasallador y; despótico que

infunde miedo; y ló que. infunde: pavor, lo. que

.aniquila y aterra, claro está que debe, ser nocivo

pru-a la salud social. Esto es indisputable.- <■

'

Hablar, . pues, de lá- fuerza salvadora ¡que .el

Estado ejerce sobre la sociedad, es tan absurdo.

tari incongruente como ocuparas de la justicia de

Via guerra, o de la docilidad del tigre. .'
, "■;,•:

,E1 individuo, que imprudentemente se entre.';,,:

ga a -la tutela indiscreta y temeraria del Esta

do abdica sü libertad; y al, abdicar su personali

dad abdica todos sus derechos de hombre, libre;

• queda moralmente, reducido- a la nada horrible ,

'del automatismo inconsciente, ,destruye; 'la so-,' ,,;

beranía augusta de.su voluntad, convirtiéndose1,:::

en un siervo y tributario obediente de los que

manejan, para su provecho ,
exclusivo, la. com

plicada máquina del gobierno, social. -\

'i \E1 poder del Estado sólo sirve para cohibir

al individuo
■ coartándole su libertad de acción;

paira exolotárlo con onerosas exacciones y em

brutecerlo, oponiéndose sistemáticamente- al. libre

desenvolvimiento "de. sus propiedades intelectivas

por medio de un sistema de enseñanza ineficaz,

fanatizador, absurdo y anticientífico. Toda idea

noble, toda- inspiración elevada, tpdo sentimiento- ',-,

libertador, de %mor y. dé. justicia, todo movi

miento de .emancipación . y progreso; en una pa-J,

labra, todos los generosos heroísmos de lo$: al

truistas;/, entusiastas que aspiraft a la regenera-;í

eión -del' mundo, son tiránicamente condenados

-por el Estado, porque el. Estado rió significa, otra,

cosa que el soporte formidable én. que se apoyan

los privilegiados 'para eternizar el odioso, imperio

de Sü dominación inexplicable, el mortífero cerco

de hierro éh que la explotación tiene constante-:,

menté sitiados a- los augustos "hijos del. trabajo;
'•■''■ El Estado

'

autoritario ha venido siendo has-,

ta el día el complaciente patrocinador de todo

despojo ; fuerza . será que ¡en lo sucesivo deje sil,-/:

'puesto al, anarquismo, para , qué este estado no

vísimo, moralizador y libertador, con su justicia,

incorruptible y
'

morálizádora; ponga fin, ala en:

azarosa y arbitraria del autoritarismo absorbente

que tantas injusticias, despojos, alevosías, - críme

nes y vandalismo ha .perpetrado en bien y para
"

saciar. "la omnívora avaricia de las clases do

minadoras.
'

•- ■

V ; ÍV';,;-,V:

'"":>. '

DONATO: IAIBÉNV" ,

Educación sexual y enseñanza antivenérea

'■.. .--■'-■'"'., A pesar de: trata,rse.
•

;de
. ;

j, .-■' .?■•' : ,

: "

un espíritu conservador, ve-
"

-. i-i ,.;.',: ;:,,-- mos que en el presente ar-

"¡' ■:.,-'.!'.r', tículo el Dr: .lullién plantea

■'i''
' tí'::¿ '■'.

... claramente la necesidad de

.-;'-'■"■'' "-.."• . dar- a conoéer a los adples-

.;. ". , ,-, centes el problema :s,óxual,.
•-.■'"' '■-.■"' , y sus consecuencias que.

■■-,- --"•: /.pueden ser funestas para el

'."'.:'''-' individuo cuando ignora tan

.,'"'-;,.-,- trascendental asuntos

-Creo .-necesario; hacer una "distinción entre.

:ia «educación sexual y .
la enseñanza, a,ritivené-

'

Según las estadísticas de onanistas presen

tadas por M. GoódT parece resultar que es- an

tes de los quince años que el niño debe -

ser, in

formado" del problema sexual. No creo que es-

ta innovación, en nuestros programas aumente,:

lá disminución del número; dé onanistas,. y por

otra parte, esta enseñanza debe ser hecha, con...

mucha discreción y tacto-para no, despertar cu

riosidades precoces y-perjudicialés. _,

-Hechas estas reservas, nó- se comprende la

razón por qué "la obra /Carnal" no. figura eri- la

¿enseñanza lo mismo qué las funciones digestí-
-

t vas. Lo Sirio no es más noble que lo otro. Tam

poco sé comprende por qué, en el sistema- uroge

nital, solamente la orina figura en los programas

de" instrucción. Pero, será necesario , seguir una

prudente progresión, y ante todo concretarse al

estudio dé las- funciones de reproduccix'n en 1.a

especie animal,' particularmente , en los' mami.-'

: fe'rqs, sin ocuparse de la especié humana. Ktás

¡'tarde, ál momento dé la pubertad, a la edad en

que, al mismo tiempo que las funciones genita^

les, se despierta eri. el adolescente „
el .'sehti-

:>mien'tó del, amor,, debe instruírsele de las rela-
'

clones entre él hombre y la mujer. Esta . 'en- -

séñanzai.será al mismo" tiempo biológica y, mo

ral." Las relaciones sexuales serán "definidas; cO-

nio una ftínci.ón sagrada, -como medio de obe-

.-■- dienciá al ■ deber imperioso de lá reproducción.

'Desdé eáte momento -.dejarán de aparecer al-

adolescente cómo uri, gesto o, capricho exclusi-

.vamente agradable, como ún ,
acto "sin tras-'

..cenden'cía". Aparecerán c'om',0 -'ún. medio -y nó

cómo un fin. Resumiendo, -la'./ educación sexual

será presentada éómp una. paráfrasis del pr,e-,

cepto "Creced. y, multiplicaos" lo que no ofuscará.

las más delicadas creencias.

. Cuidemos no obstante, que a'l intentar fo

mentar la' repoblación, no ;sé obtenga un au

mento de la- esterilidad voluntaria. / En ,el

Ultimó Congí'éso do Médichis pública," el profe-
'

¡sor Ri.chet, ,en- .una comunicación, magnífica en

,
la forma y en el fondo,, ha .recordado que la

^esterilidad, de las relaciones ¡sexuales estaba eil,

¿relación con la. evolución intelectual, de. los, in

dividuos y de ia's razas."El animal qiie obedeée

,ál instinto dé reproducción, ignora la esterilidad

voluntaria- Esta aparece en los. individuos qUé|;
establecen "una relación de^ causa a efecto entré.

■el acto sexual y la-concepción, y que ,se^dtesarro-

llá a medida que esta relación; se hace, más pre

cisa.-. El, tíiñó. es. el resultado dé la rel»Oión,s.e-

:xüaí; una; consecuencia conocida se hace . rápi-r

damenteuna ^consecuencia evitable, y la- mteli-
'

gencia, aguzada por él egoísmo, encontrará rá

pidamente él .medio de evitarlo. Sin 'pretender

'■'qué sea necesario mantener los individuos- en el
"

oscurantismo y la ignorancia, \po -creó., ^ue/-"!»

precocidad de
:

laí edueaciónV sexual aumente; la

"natalidad francesa. Mi\s. pronto, creo que será .-.

mejor dirigirse -al egoísmo humano, no con la

loca pretensión d'e hacerlo desaparecer, sino de

mostrándole que. Hace un nfal negocio al reda- -

cir la, natalidad. Pero* esto ^s ótro:asunto dife-

'

Otra eosá es la cnserianza antivenérea. Por

el .momento, trátase de disminuir , la mortalidad!-'

■francesa, atacando das enfermedades venéreas y

sus consecuencias. Si esto se consigue, se aumen

tará la fuerza productiva del país por la dismi- ,

nueión considerable del ,ñdmeró de; enfermeda

des, invalidez, muertes i prematuras; se, hará

desaparecer una de las gra.ndes .- causas de la

esterilidad involuntaria, se disminuirá la mo-r-;

talidad infantil y la mortinatalidad. Tal" debe ,,.

'.'ser el objeto de la enseñanza antivénérea; muy; ;

raramente.
'

los . jóvenes adquieren las'
"

enferipe-

dades venéreas antes.de los 16-áños; la .ántici-^i

pación deV la instrueóión de , los adolescentes; en í;

'este caso sería prematura. Pero a- esta edad,

puede emp'reriderse suponiendo el" problema -se;:',

xual resuelto por lo menos en sus datos teóri

cos. 'El adolescente debe entonces ser prevenido ,

del peligro que le amenazará el día en que pon-

;ga en práctica los datos
'

teóricos -anteriorniente

adquiridos. A, los
'

"jóvenes .que hacen sus estu

dios- primarios o secundarios hasta los 16 anos,-,

■

es en los 'establecimie.ntOs de instrucción Q.ue

debe .dárseles esta enseñanza aritivenérea.. La

masa, que \ cesa' la frecuentación escolar antes.

de está edad y- que tiene -también el derecho d« ;

ser protegida, és en los patronatos postescola

res y en' las sociedades sportivas, que debe, ser .

practicada. -Procediendo así, estas ¡colectividades

contribuirán ;a la educación física de- la juven

tud y a la salud. nacional, -más eficazmente, creo-

;;yo, que -por' los pugilatos de boxeo, y el surms^j
inage de. los .campeonatos. :

,,,

Por mi" parté^ desde;,,hace.
'

dos años» yo

practico esta enseñanza en. él colegio munioi-,

pal de la ciudad' ert
:

que resido. A -fin, de ano,

doy una 'pequeña conferencia ,a;los alumnos,

. éárididatos- á' la segunda parte del bachillerato.
:

y ésto con ■ la. entera .satisfacción dé las familias

"asistentes- y cuyo plan -es. el siguiente: -,;.., ., .'
'

-'Evolución de las ideas del niño y del ado

lescente sobre sus orígenes.,

La mujer tal cómo el adolescente va a en

contrarla. ,'■''-
"•'•'■ ■

,

■ • : .;

El peligro de este encuentro: las enferme

dades, venéreas.-r-Estas no son el resultado ae

mía vida ¿e libertinaje.—-Descripción, sucinta y

in'ecisa de ^ius síntomas y de sus consecuencia.

pava el Individuo y su descendencia, Neoesioao-

de cuidarlas desde el principio hasta el fin. Des-

eonliánza en los reclamos sensacionales- -

-, Consejos para evitarlas: S^r, limpios y. n?

fe, frecuentar las personas dudosas^
■

Sev. prudente,,
-?''', y descoiifisidoís, no dejarse engañar por las alu

siones de la virtud de una querida, cualquieii»

que Síea el medio social en gue haya sido encon-

.
trátía.

,,
." ■ ■''';'■;'';

> Evitar la taberna y el alcohol.
vía

Ser castos :'" buscar en el trabajo y 1» T14*

física el, derivativo de los ardores de la Juv^
tnd. -Pensar éh la que debe llegar a ser la com

pañera de la vida y casarse joven.' -,--

Este es el tem'a'que.yo adopto, y que .somero
a mis colegas invitándolos, a seguir;mi ejemplo

. pues esta enseñáriza es. de orden 'médico; el ni¡
-

..-- dico es el solo .calificado, por su .
competsno»»'
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para/dar con autoridad ésta .enseñanza, que no

tdébe ; ¡perder su mérito en la banalidad de las

lecciones cotidianas. Además, la enseñanza anti-
'

venérea es un capítulo de la educación- higié

nica, de la juventud: enfermedades venéreas, tu

berculosis, enfermedades evitables, -puericultura,

etc., deben formar parte de los programas edu

cativos de las jóvenes generaciones,, ál misibo

tiempo, que las otras materias y no como un ac

cesorio sin importancia. El médico, debe- desem
peñar

•

su. papel en la educación "de la: juventud.
-La instrucción higiénica de íá nación, será sola

mente productiva si empieza én la escuela. Me-,
¿¡dicina escolar, .medicina del ejército,, medicina-
de :,dispensarios,, constituyen los elementos de

esta medicina de las. colectividades que repre
senta, 'por'-' lo menos en gran parte/el porvenir
médico..: .

.

■

'

.-

"

Dr. JULLIEiV

•eiwssones Sexuales
,',;;;/ -Al iniciar esta, serie de artículos enungia-
/ ¿ios. que el amor era en su' esencia la. atrac

ción genésica entre ed' hombre -y la mujer. Agre-

.-gamos", ahora, que el excitanti. del hombres ,es

la '"representación psíquica de la mujer desnuda

ó de sus órganos genitales, ;y, el ele la mujer

la : representación psíquica, .del hombre/ desnudo

p de sus órganos genitales (excitación hetero,

sexual). Pero como todo no resmta, cómo Dios

nianda, sucede a. veces que los seres de un

sexo sé. excitan, con los del mismo sexo (.excita-.,
'clon heme, .sexual) oV bien una vez excitados

por los de sexo contrario, realizan actos/que no

son; preicisam.enlte la cópula, o coito" normal, .o.

bien, para realizar el coito necesitan excita-

/.ciones especiales o. extraordinarias. Todos estos

Vacíos se, encierran, con el nofnbre.de pervei-sic-

nes sexuales, y pueden ser: laínyersión del isís-

, "tirito genital, la bestialidad, el fetichismo, el ma-

/^oéliismo, el, sadisino . y la masturbación ./soli
taria.

" ''.
.;

■

'

V 'J"

Los invertidos. 'han existido siempre y per

tenecen a los dos' sexos, ..son los .llamados homo

sexuales (1). / .:.-'" -. ,;,
Entre los romanos se. practicó el, amorhó;-

-irio-sexual én forma pübiica, y' basta" sólo recor

dar a Nerón, quien hizo castrar al bél'lo : Spor.us

/y. /después, lo hizo su : esposa.» O al gran Julio
'

César, quien quería ser, el "esposo; de todas las

'■-mniier.es y la esposa dé todos los hombres. O

entre los griegos, a. la poetisa. Safo, la", cuál tenía

ün clítoris muy desarrollado
"

que le permitía

cabalgar a sus amigas y la. hizo cantar' el amor.

de las invertidas por la masturbación bucal, 11a-

,
ruado,: saflsñio, O a los cardenales dé la Edad

Media, .quienes enviaron al Papa Sixto IV una,
solicitud ''.para corrieter el pecado hómo-séxual

durante los' tres meses de calor intenso"- Or 'acer

cándonos¡más a /esta época, al- gran rioyelista
VWilde, quien vio "empañada su gloria p'or:. su
áláii dé poseerse a los niños. O bien, entre -nos

otros, la acción cruel de la justicia, .tratando
como criminales a los- pobres enfermos que

.desahogaban su naturaleza torcida en ¡la calle

/-Molina y León Prado, con igual entusiasmo

que los pobladores de Sodoma, los opales qui
sieron poseerse a los ángeles del cielo eriviados

a casa de "A-b-raham ba^-a -decirle
. que. Sara pa

riría dos-hijos a los ochenta años.
. ,.•, ,;■

En todas las. épocas han existido dos.Clases,"
de inversión: la inversión vició .y la inversión

; verdadera o Uranismo, pudiéndose agregar a

éstas dos agrupaciones clásicas, la. inversión oca

sional, determinada por la , necesidad, la . cual

lió, solq se observa en el hombre y ,1a mujer-;
- qué viven enclaustrados .en cárceles, internados

y conventos,'"' sirio en todos los animales sacados

•■li.ór'.el hombre de su medio natural, por ejemplo:
el -perro, el gato, él' gallo y hasta el abejorro.

,
En la inversión vició y 'eri: la inversión

.

ocasional hay
-

siempre atracción por el séxó-' :

..contrario, a pesar de- realizarse el acto: carnal

con seres del mismo sexo l(2). Entre" estas dos,
puede colocarse cierta" modalidad como la de

'Enrique III, quien, se hizo sodomista! 'o pede
rasta por temor a las

'

enfermedades venéreas,
que erróneamente "creía un privilegio de las

mujeres; y también la inversión profesional (3) .

Entrando ya én" el'• térreno\ de la
,psiquia

tría, ., encontramos Ja inversión periódica en

ciertas enfermedades, como la, epilepsia o gota-
coral, ¡la, parálisis gerieral y la -demencia senil..

Al estudiar los invertidos hay .qué' conside
rar dos grupos: los. activos y los pasivos. Pero.
los que predominan, son estos últimos, :sobre

; todo entíe, los u-rónistas verdaderos.

, - Estos pobres seres son dignos de lástima,
:/íiüés- la, inversión, del instinto sexual tiene en

Silos todos -los caracteres, de" uiia
:

enferm,edádi,
la cual, se manifiesta, durante la pubertad, épo
ca eri ¡lá; cual se ■

opera eri el hombre la má-

'■'; duración del .testítulo y .en la mujer la niadu-
: ración del ovario,.

,

'

. , /
Sabemos que en el testítulo ,se.;, produce el

.espermatozoide y en el .ovario el "huevo, ele

mentos de cuya fusión' en el vientre materno,
. resulta el liijo; pero, juntos a estas glándulas
hay. en ambos sexos elementos especiales, célu- .

;i?s-, diferenciadas ique -, vienen a- constituir un.

.íiuéyo órgano: la glándula interticial, incluida

■„en- el testículo y .los..' cuerpos ¡lúteos adosados al

ovario. Las
. células que componen lá glándula

,;intert;icial del ¡hombre ¡y ,ló,s cuerpos ''lúteos/ de

; -..(I) En Chille a los hombres: 'se.'l'eg, llama, nía-"

.ncas y a.- -las .mujeres" hernilbras hombrunas .'ó; algo .
,

?:?''' .flué no dli'g.o. ¡por no parecerrh¡e. a'fes'ien-
-, oeapwss- :a¡e: toUt-UIas -ém mi- lenguaje.

- ."

iin
'En el n.ú-merrj: 70 de "¡Claridad" , publiqué

¡w.- articulo, «obré, -'Mar amor eri' las ..caréeles"'; con

i '*> *, jatos tomiados. ..durante , mi prisión en

l„ i;enil't,ebeiai-ía die- .' Santiago
■

por el .-proceso-,- ríe
;-'* í, --^v.; -^y\ -■:.-,"-- . '',•

. i
.„

■

.:'-

a VJ-3/-! ,3En las icoistáis- -,'d.e.1Cibi.l.e hay un "miárleóft

te
°™°- P°r cada, "buique .de. guerra o /rnieriCan-

fciñe
'

i
a^e' — ; ve'ce-'i> die ¡Un -sujeto, ocioso qué se

tip rn

' 'b^0 con .agua oxigenarla, usa '¡ argollas

Pií¿
?ne'tal'e* .preciQís.Qs.

•

-eni .él -pene, y se' tatúa la.',

trin,',?0^".'fi°aras iolbsénais y vive . a cosita de - -los./-

farv--
- tfe®'

'

quienes ¡tienien- en é.l todas las sait-is-
'

owion.e.s,:.q-u,e iesi
"

dá e'l ferostíbulo diel rpuerto,

o urü "£V°es' ^^íásé dé un ,.tavertl.do verdadero-

tl6i vía' we hacié su a.gostoo pues su altera-

j, - Jl0|lfigica' lo hace , pasar una ytda: regalá-
~í y -plaoeatera. -

..,;.-,

¡la mujer dan substancias especiales que empie
zan a

•

-pasar a la. sangre -en la pubertad y dejan

de hacerlo en/la vejez. Es. por. eso que los niños

de ambos -sexoa tienen una.conformación .pare
cida ¡que// se diferencia en "fe, pubertad: el 'mu
chacho engruesa su voz .y; su cuello; adquiere
musculatura de líneas acentuadas; tiene caderas

altas y estrechas y sobre su ¡labio apunta 'el- bozo

Vviril; s/e. hace de -carácer. decidido y audaz y

siente^ atracción por la bembra. :Én.■■ cambio, la-

niña conserva su voz flna, su cuello --se tornea;
, :sus' formas, se redondean", y se-.. .

hacen mórbi

das; sus caderas, sé amplifican como- para conte
ner alfuturq hijo, sus pechos -sé hinchan comp/V
para colmarse de leche y su carácter se suaviza

y se 'endulza, adquiriendo ¡las prerrogativas .de
, .qué goza; la hembra para atraer, al varón,- ",
.,-. Este divorcio de las. fbrriías y. del cá.rácter
sé va acentuando a niedida que el hombre, y
/íá- mujer avanzan, en edad,' hasta que llega el

período senil en/que la. mujer deja de menstruar .

-.-'■(epoca.de la rnénopaüsia) y: el viejo sé. .hace

impotente. Entonces estos dos ¡seres, se aproxi-
- man nuevamente: a, las viejas les sale ¡bozo

'

y
los viejos: ,sé háceli, pusilámines,

' *-".,.-
Parece, entonces, qué,, hay en la raíz del

sexo algo de común que se, va dil'erericia-adó'
con la. edad y vuelve, después, a sa-.punto de

/origen. Y la embriología' (ciencia que está aun

en pañales) nos da indicios que nos hablan de

■uri ser hipotético pon , caracteres sexuales 'do

bles, (hermafroditismo, embrionario) y en el

'desarrolló del cual primarían líos caracteres de
bri sexo a, expensas del otro, dando origen al

'

feto varón o al .feto hembra. Esto sería corl-o-

bpraido' por la aparición esporádica ide ciertos ,

'/niños que al: nacer tienen genitales
'

con ios c';i-'"'
racteres rdé hermafroditismo" (4), y por los ca

sos de uranismo verdadero 0 inveryi.'-ii coiin'é-
nita en que el enfermo,, a: pesar de tener les

órganos propios,-. de,, su sexóy siente alraecií-n ■

.genésica y realiza, ei acto sexual .'con los de - sú
mismo sexo y rió con, los de sexo contrario. Ta- .

les 'son los hombres
'

afeminados que busca'n, a
los hombres para1 que; los iiosean y las mujeres
hombrunas que, cabalgan ,a ¡otras mujeres. Na

turalmente que estos desgraciados, cuándo no.

.púe.den satisfacer sus apetitos
'

-por médiq'. de -

sus órganos sexuales se, entregan a la. mastur-'

"bación mutua, ya sea. ebij la níanó ó "la bbcá,
. ó; bien.se conforman con másturbár a otro ser, ¡

principalmente. a. los niños,,"-
-

Decíanlos que el uranista verdadero , nota

su desgracia en la. pubertad, entonces ,sé d-es-
i-,arrolla ..en él una' verdadera tragedia íntima.

"

Hemos -conocido uri: estudiante amigo que tenía

tpdas las: características del niño varón. '. Al
empezar la pubertad sintió los. primeros sínto-V
mas de su horrible desgracia: su carácter seVfu'é
haciendo reservado, buscaba la soledad y se

í;éntregaba a las liras -raras acciones;, se", depilaba,
'

se pintaba las mejillas, se empolvaba lá cara,'
.se, tenia las uñas, se ondulaba el .pelo/Otras
veces sé vestía—a solas—con, los trajes;, y joyas
de sus. hermanas :,y se entregaba ál , bailé con

movimientos. ondulatorios y lascivos, o bien bor
daba o tejía. Todo, esto lo, hacía -en",1a mayor
reserva. Luego empezó a cultivar una estrecha.'
amistad con ün simpático, muchacho, -el cual no
¡se daba cuenta del trastorno de sü amigo, pues
aquel ocultaba todas las ío-rmfdis externas de su

¡uranismo. i,e colmlaba dé¡ regalos, salía ,en ex-

.cursionés dé estudió" eri sü "compañía, se p re ocu
-

pá-toa, de su. salud y le' í-ecoirriendaba no me-
.

terse cqn. miujeres, "ipues "eifan sucias y ¡podían
.enifermarlo". (Um. día, estando a solas, lo miró

.

.intensainaiente y le, di^o: "(Nadie te quiere -mas

que -yo". IEI otro 'leí ¡respondió, ¡que se lo 'cíela.
Entonces ¡él —

: ¡presa de-"un .arrebato" .iócó'-5— ié
echó los. brazos ai cuello, lo besó en la boca v

le .pidió sollozíiinidó que lo poseyera y lo mastur-
bara ¡al ,mismo- tiempo. ÍE1 pobre, amigó ¡lo re

chazó indignado ¡y no ¡ló ¡volvió sa ver,
'

a; .peear
de ,-las. promesas "del desgraciado de -ho .hablarié-'
járiiás,d.e estas, casas a. -caanibío d;ó, conservar .-sfirV
ariiistad,.; y.

-

„
.

-
'■''

IEn .eisbe caso se podíaft," observar, como en

todos los degenerados ¡de esta especie, las carac

terísticas de' su enfermedad: obsesión,: -angustia,
.imip.üleián, -comipleta concienciía de¡l acto y re-

-mordimiiento..

lEis por esto que afirmábamos al príncipip
que es una .crueldad tratar ,a les tos

'

¡irifelioes
como a criminales:- ellos sufren su

'

mal y ya

,es .bastante, pues "no ¡se caitiga a un hombre

porqué un tranvía }é .cha;' cortado las
,
.piernas,

mi se -lleva a la cárcel a- -ün joró-bádo .póir teiier

,:/ (4) Bl Dr. Arnulfo: JOnó/w' presentó a. lá'So-
.
eiédad Médica de Santiago de .Ohile en el. mes de

ia-l-io de-l rprasenté. año, un. niinito (cbmío
'

tal-éstá. ,

inscrito
'

.y
.

bautizado) ciiyp periie
-

simula
-

ún
'

clí

toris, eri cuya raíz hay un ¡con¡ducto con una inetm---
brainita (vagina e Minen) 3^ á ambos lados dé"e's-/r'
tos ¡dos-, grandes repliegues, .corno grandies lá-biós
(¿¡bolsas divididas?) en cuyo interior

'

se palpa
ban, dos glándulas (¿ovarios o testículos?). Tenía

además -íDieiaueños llabios , y , una - seóresión - del mlá-

mio olor de la. eeeresió¡n vaginal. ¡S¡e. áo'olícLÓ en-

■t-re.^ los ; ¡rntédieps; arreglarle': el pene y, ¡dejar la

dtíeisión del ¡sex-o, para la ~-
pubertad, éri ■ vista die

'

'que en), diez años .miáis (el niño tiene 3 años), la
, medicina pueda .progresar mucho-. ... :,

SARA HÜBNUB, POE SEO

.»:■"
desviada -la ',colum¡na vertebral. :Ml uranismo,/1

■verdadero e.« ,un trastorno- biológico,
'

Tirobabl,^
mente, dependiente de -un."'íuhcionamie'ntte. anó
malo del testículo o del ovario.. ¿Soui, restos: em^
brionários de lá glándula de sexo contrario-
que quedan -incluidos y adormecidos y despier
tan los caracteres femeninos én el muchacho

que sufre el azoté de . la p'ubertad y ¡los carac
teres masculinos en la joven que

'

empieza a

: ménistruár ? Aún, no lo 'sabemos , a ciencia cier

ta;- pero posiblemente el microscopio o la- quí-
•mica vendrán a confirmar ésta suposición q'iie
, ya emlpieza

•

a 'ipeirder su Ic'ainácter hipotético.
¡.puesto qué se ha conseguido

-

curaír ia alguno^
.adolescentes en que. ge esbozaban" los .caracteres
del' sexo, contrario, ligá.ndolies el paquete vas-

. -culár que va al testículo á los hombrlesy ex

tirpándole los" ovarios aponíalos a lias""lñujeres.
Y -én ellos 'el uranismo que emipeteaba, ¡ha des-

apá,recido.
'

'":"■■:.- --.- ', ,-
!

',/;'- .
;

(Es ¡por eso ¡que -las. ¡gerieir^ciories futiurai8
sentirán repugnancia por la mcóimiprensión de

las preseintes,., tal :có¡mo ínosoitroSV' Uta
:

Bén.timps
■por los hombres" de la, (Edad Media, que trata

ban, a los .pobres locos como poseídos del .de

monio, azotándolos, y encerrá-ndolos en celdas

de piedra, amarrados a -.uria. argolla.

v
Los uranistas ¡verdaderos deben ser

'

.'■'aten
didos, por ios 'clínicos, en cuanto ,á los que hacen
un riegoqió d-e ésta aberración, culpa es de la

sociedad .presente, que obliga' -a
'

cierta¡s mujeres
a '-'(prostituirse y ¡á ciertos, ihoirntores a degenerarse .

¡para ipoder satisfacer sus
'

neceisidades más

apremiantes. '■■■•■

Los Uranistas ;congénitos tienen o imitan
las; costumbres del.'séxo contrario. Así, los inver
tidos pasivos se, desnudan impuriemente ante las
mujeres y en: cam.bio -.se ¡ruborizan, ai hacerla
ante 1o-ó hombres desconóe-id'ós, -hay en. . ellos
uri pudoír; , homo-sexual .Ademlás, cuando-; tienen
sueños- ¡lúbricos, siemlpre los -rea-lizah' -con' se-,

res d'-éi, mismo, sexo'. Nó es raro ver á los honi-'
bres de

. esfa categoría ftajarse tos genitales pa

ra, disimular su volumen; icontrariamiente las

mujeres : uranistas- se. colocan almohadillas .so
bre, él monte de

,
Venus 'y •visten, trajes de hom

bre ¡para '-simular ia! (sexo , contrario, Pero 10

■más .extraordinario es que los uranistas pas-i-'
vos no Sé eatiafaceini con -los activos, sino

,
bus

can Ihom'biries po¡nma;leis /para /-'.(realizar el acto

sexuia.l; gustan iprincipailmente dé los hombres'

ague.raid.QS, ¡prineipalmeinte loe marinos y sol

dados; en::; cambio, las -mlujeres, uranistas bus

can ¡mujeres delicadas y sumisas /.para dar. ex

pansión ,
¡a sus .contenidos 'deseos, piiacticiando-

el tribadismo, ó- ¡sea-, el frota mutuo, de ,las,pai;i.
tes. sexuales, (hiujeires ¡lesbianas),, eí safisni-ó o

sea" la m&sturbacióri bucal y .-la- masturbación

digital recíiproca.

Cuando el. uirapiisltiá:; há reiálizado un "acto
antinatural, siente

, vergüenza y arrepenti
miento; produciéndose- .esto" cada vez q¡ue repite
su desliz, en algunos-, casos; 'én otros, se con
forma con 'su desgracia: ¡y, aún, ¡llega &V hacer
alarde de su pertüroac/ón sexdal. ,¡

llespecto a los signog. del /uranismo -verda
dero, ellos son. inciertos: "'desarrollo, excesivo de,

las ¡nalgas, .ano 'infunctibiliforme .'en los pasivos;.
¡pené dé ifo.rmp; dell, pene 'de¡l', ¡perro en- los acti

vos, .'¡etc.; etc., Todo-.j son" signos inseguros/ to
mados aisladamente; es ei conjunto Je., ellos—-

iue, ¡todos conocemos por, nuestra diaria ^xpe-
riencia^-ei que mos da lá c.-'rteza de encontrar

nos frente a mito , de .oí-c? ísere«, desgra" ..-.Jói1

los cuales encierran un único' "peligro: el de

pervertir a io.s niños q.ue po deja en su contacto..
Próximarhenté h,osvoeupa.remo9 de las otraai

perversiones, sexuales, "-,■■'
'

:,;;,-, .

-

,-■-■ -,~; v'ífV;j;;!/:!«;VV/¿,i 5
. -.-'' S, GANDiPIiPO, , V

' 'i'/-'',
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. -

;, '.2,50

Figuras de Agitadores, por 'Santiago.:;-;
-

-,

,,
Labarca.. i . '.;„-. .,;-., . . . ;■•-.-. , ,

1". 00 -

Carteles, de Chile,/ por R:
'

González-
■•

.Pacheco ..-.'.,. 'V ;-. .- . . . . ..',:; 0.50.

Vidas Mínimas," por 'González Ve'rii .

_

; ■-. 2.50,

La ¡Cuestión Social, por Carlos -Vicuña ; , , ,'■■"

-Fuentes: .

:
'V .... . . '.'■', .', . ;". -

• 2.50/;
La Libertad' de Opinar, por -Carlos Vi- ,

cuña Fuentes . . :-.•: . ¡.' ..„>:,;,• - -. ,
5.00;

Todo pedido debe dirigirse al AdinUnistra-

doii' de "Claridad?', Casilla, 3323, Santiago. .'.•

LOS MAS GRANDES ALMACENES DE

SUD AMERICA EN ROPA DE VESTIR

PARA íMBRES, SEÑORAS,
NIÑAS, NIÑOS Y BEBES

CASAS DE COMPRAS EN LONDRES,

PARÍS, NEW YORK Y ALEMANIA.

i
Sastrería i«

ALEJANDP 0 CEPEDA

San Pablo N,o 1(39, entre

Bandera y Morandé.

Santiago

Casimires nacionales y

extranjeros. — Materiales

de primera.— Precios eco=

nómicos.

. Recibo hechuras.

I--'-'
'

": •'
'

'■

..'■;(-*QMr*i.

SUSGRiCIONES

A "CLARIDAD''
CHIEE:

Por ¡úñ ,añó. . . . ,

Número suelto. .

EXTERIOR:

5.'00

■'.'Se':-, encuentran .'■ á; la. venta.

coleccionéis de: los años 1920,

. 1921, Í922"y 193.3L ..

•'■'■
'

,,-,\ .- -.; ;
Toda correspondencia dirija-

■■ se/a: .

,
"■'■:■'.. , -,.-', /■-./ -., ,/>

CARLOS CARO

'

CASII.I.A 3323. — SANTIAGO
'

.

'

.,.„,.,- .

' »'-■
■

,
.

"

-,' : ;>

NOTA: Las/Oficinas -de, CÍjA-
RIDAD se encuentran '/actual"

/■ mente eñ San Diego. :>

Librería de 1 Same
LITERATURA- ARTE,

v¡ CIENCIAS

IMPORTACIÓN- piRECTA

-Está Librería' tiene a. su cargo

la venta y (agencia de "Clarir

dad",; en Buenos Aires
'

Ay. DE MAYO 1242

BUENOS AIRES.— REPÚBLICA

ARGENTINA

•TEA USTED:
tú Antorcha./

La./Protestaj de Buenos;

,Aires.';- .■-'. ,.■.'..'..'■■".. ■■■■-■.

El Sembrador,

- Campana Nueva,
'

La Batalla, y

Nuevos Rumbos de Chile

SUSCRÍBASE á "CLARIDAD
> f

¡No olvidarse!
En calzado, no hay quién

pueda competir en precios,

forma y duración, con el

qtte vendé la Zapatería

"EL SOVIET"

San Diego 658

- OJO.—-Calzado d¿ The

American Shoé Factory, se

vende a precios de iiqui»
dación.

EMPORIO

VALPARAÍSO

Artículos ; de abarrotes 'de ,l-a

-.clase/ ""/-.- /, .'' "'.■'■:•

ARTURO PRAT 972

MARÍA BAMIREZ DE

ARELLAN0

Profesora', de pia^io y .can

to. Título ¡del i Conservatorio

Nacional de Música.
'

.'..'

DÜMÉYKO 2445


